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Presentamos en estas páginas los resultados de dos encuestas 
dialectales realizadas en el caserío de Masca. La primera se hizo con 
motivo de una excursión en compañia de amigos no lingüistas, y 
dio, sin embargo, buenos frutos en cuanto a vocabulario y recogida 
de ·materiales en general, ya que, además, se hicieron grabaciones 
en cinta magnetofónica, de las que me sirvo para contrastar con 
apuntes tomados <<Ín sitw>. 

La segunda encuesta es muy reciente -ha transcurrido poco 
más de un mes entre la recogida de materiales y la redacción de 
estas notas- y además en esta ocasión se ha realizado en compa­
ñia de especialistas. La presencia en estos tres días de encuesta 
últimos de un dialectólogo de la categoría de mi maestro, el pro­
fesor G. Salvador, y de un discípulo suyo, el profesor A. Lorenzo, 
me ha permitido contrastar debidamente mis notas con las suyas 
y discutir con amplitud los aspectos dudosos que pudo presentar 
la recogida de materiales. Así pu.es, con la doble garantía de la 
recogida contrastada y de la comparación con los materiales de 
la encuesta de rg6J, que nunca servirán para desautorizar a estos 
nuevos, sino para reafirmarlos, pretendemos hacer una exposición 
en la que la base objetiva se corresponda lo más fielmente posible 
con la realidad y que no esté teñida, como ocurre a veces, de sub-: 
jetivismos, pues de nada sirve una correcta clasificación si los datos 
de que se parte no reflejan sin deformación alguna la realidad. 

He preferido, siguiendo el ejemplo del profesor Sálvador en su 
Encuesta en Andiñuela,l usar una denominación adecuada a las 
circúnstancias, en lugar de ~a tradicional <<El habla de ... >> que, a 
juzgar por su sentido, supone un análisis exhaustivo y una presen-

1 En AO XV, 1965, pp. 190-255. 
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tación <<totah> de una lengua funcional determinada. Dado, precisa­
mente, lo limitado de un cuerpo de datos obtenidos en tan poco 
tiempo y el relativo desconocimiento de ciertos aspectos de la 
lengua funcional examinada -los aspectos morfosintácticos y 
semánticos-, sólo puede, honestamente, hacerse una presentación 
de los materiales conseguidos, intentando, de camino, una inter­
pretación de los mismos. Eso y no otra cosa pretende ser este trabajo. 
Ni siquiera deseamos volcar aquí todo lo que ha quedado registrado 
en nuestros cuestionarios ni en nuestras cintas magnéticas. Orde­
nados previamente los materiales en sencillos esquemas clasifi­
~adores, hemos procedido a conservar para la exposición sólo 
aquellos que se manifiestan como indicios de fenómenos generales 
y sirven, por tanto, para conocer el <<sistema•> de la lengua funcional 
estudiada. Exponer una larga lista de fenómenos inconexos y no 
dar razón de ellos es algo que no debe seguirse practicando ya. 
No se trata de aportar poco o mucho -sobre la base, naturalmente, 
de la calidad-, sino de interpretar el sentido de los datos presentados. 
Sin este carácter crítico, de poco o de nada sirve la presentación. 
Por eso, al intentar aquí interpretar unos pocos hechos observados, 
tratando de hallar su justificación en el sistema que los cobija, 
no pretendemos fabricar el modelo que deba seguirse en el análisis 
de los datos de las encuestas lingüísticas, sino simplemente recordar 
que no basta con presentar datos, olvidando que éstos lo son dentro 
de un orden determinado que les presta el ser y que es, en defini­
tiva, lo que hemos de investigar. 

No tiene, pues, nuestra exposición carácter exhaustivo. Sólo 
nos ocuparemos de lo que posea interés desde el punto de vista 
del funcionamiento general: nuestra consideración tenderá siempre 
a ser global. (Claro es que no significa esto que desechamos todo 
aquello que no interesa a nuestros propósitos y que sólo conserva­
mos lo que viene a probar una hipótesis estructuralista fabricada 
«a priori•>. Todo lo contrario. Nos vamos a interesar casi únicamente 
por todo lo que se refiera a la integración de todos los hechos dentro 
del sistema.) 

Como nuestra visión quiere ser global y desarrollarse sin romper 
los límites de la lengua funcional considerada, sólo esporádicamente 
haremos referencia a fenómenos relativos a lenguas funcionales 
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diferentes, en la creencia de que mezclar datos procedentes de sis­
temas diferentes sin tener en cuenta este hecho y sin una idea clara 
de los problemas de arquitectura lingüística, es metodológicamente 
inaceptable. 

La localidad 

Aunque los-masqueros llaman p~eeblo a su propia comunidad, 
se trata realmente de varios grupos de casas dispersos que no sobre­
pasan los 300 habitantes en conjunto. Los <cbarrios>> de Masca son 
Lomo de Masca, Lomo del Medio, La· Piedra, El Turrón y La Bica, 
según el orden con que se los encuentra el que llega desde Santiago 
del Teide. 

Masca es, pues, un grupo de caseríos de unos 300 habitantes 
en total, situado en el lado occidental del triángulo insular de 
Tenerife. Pertenece al municipio de Buenavista, con el que sólo 
mantiene las escasas relaciones oficiales, debido seguramente a 
la distancia y a lo difícil del camino. (Una simple vereda hasta El 
Palmar, a muy pocos kilómetros de Buenavista, y de ahí en adelante, 
carretera.) Casi las únicas relaciones se mantienen_ con la localidad 
de Santiago del Teide, situada a unos pocos kilómetros, junto a 
la carretera que desde Icod de los Vinos comunica el norte de la 
isla con el sur. 

A pesar de la cortísima distancia que separa a Masca de Santiago 
del Teide, el acceso a nuestra pequeña localidad resulta francamente 
difícil. Lo mismo que con respecto a Buenavista, entre Masca y 
Santiago no hay carretera, a pesar de que la obra no sería excesi­
vamente costosa. De esta manera, el desnivel de unos 400 metros 
-entre unos r.ooo metros en la <cdegollada>> del Cherfe y unos 
6oo en el Lomo de Masca- unido a la falta de una vía adecuada, 
hacen difícil el paso por este camino, terriblemente pendiente, que 
en unos pocos kilómetros salva tamaño desnivel. 

Desde El Cherfe, punto más alto, donde se divisa ya Masca 
y se ve aún Santiago del Teide, se tiene la impresión de que el pe­
queño caserío está metido en el fondo de un pozo. En efecto, por 
todos lados, menos por el del mar en que las montañas se apartan 
un poco para permitir escasamente la contemplación de La Gomera, 
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se alzan verdaderas paredes rotosas que desde abajo producen una 
penosa sensación de ahogo, limitación y encierro. 

A juzgar por lo que cuentan los masqueros viejos, el pueblo 
conoció mejores tiempos, en los que abundaba el agua y eran ricas las 
cosechas. Tenía entonces, según nos cuenta el alcalde pedáneo señor 
Pérez, más de 6oo habitantes y habia baile y se recitaban romances 
los domingos. Pero ya no quedan jóvenes en el pueblo. El agua no 
es tampoco tan abundante -las <<galerías)> practicadas al otro lado 
de la montaña se llevan una gran parte-, pero aún es suficiente. 
Lo que ocurre es que la falta de comunicación encarece los produc­
tos y ya no vale la pena producir más que lo que se consume. Tal 
circunstancia hace de este pequeño pueblo un mundo que se basta 
a si mismo, pero incapaz de cualquier esfuerzo de superaci6n. Uno 
se pregunta cómo sigue la gente aferrándose a sus cuatro peñascos 
sin decidirse a abandonarlos definitivamente. 

El nivel cultural es naturalmente de analfabetismo o de semi­
analfabetismo. De nada sirve que haya una escuela mixta1 en el 
lugar. La pobreza, la falta de perspectivas, ·la incomunicación y 
hasta la falta de luz eléctrica se dan la mano contra toda posible 
vida del espiritu. 

La -incomunicación adquiere sus matices más sombríos con la 
falta de médico y de cementerio (no digamos de ·cura, que nadie 
parece echar de menos). Cuando alguien se muere debe ser trans­
portado cuesta arriba por aquella difícil vereda a hombros de sus 
familiares y amigos. · 

Si elegí este pequeño pueblo para hacer estas encuestas fue 
precisamente pensando en su aislamiento. Un lugar asi debia pre­
sentar inéditos materiales y conservar inmutables los modos de 
habla de la época de su poblamiento. Nada más falso, sin embargo. 
A primera vista el habla de Masca en nada difiere de las demás 
hablas rústicas de la isla. Bien es verdad que hay zonas yeistas y 
que ésta no lo es; que aquí se oye casi siempre muy nítida [-r] 
final de palabra o de sílaba y que .en otros lugares se oye muy 
relajada ó confundida con [l], etc. pero lo cierto es que ninguna 

1 Desde el año 1927, como el único teléfono. 
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característica de esta habla le es exclusivamente propia. Si lo que 
buscamos es algo nuevo, algo no descrito aún, no tenemos nada 
que hacer aquí, ni probablemente en ningún otro pueblo de la 
isla. Lo único que podemos hacer con los materiales recogidos es 
intentar describirlos e interpretarlos, tratando de entenderlos no 
en función de tal o cual variedad dialectal de la Península o de 
Hispanoamérica, ni en conexión con esta o aquella expresión 
latina. No olvidemos que con decir que tal término es un portu­
guesismo o que cual otro es un arcaísmo no se ha resuelto nada. 
Es necesario decir primero qué es aquí y en esta lengua funcional: 
cómo se comporta y para qué sirve. 

Por eso, si al principio elegimos el lugar por lo apartado, luego 
· nos hemos quedado con él porque cualquiera es bueno para el 
propósito lingüístico, siempre que nos anime el deseo científico 
de descubrir y explicar unos hechos. 

~ . 
Cuestiones: metodológicas 

En el caso de los estudios que_ tienen por objeto la lengua en 
su funcionamiento, recogida de labios de los hablantes, ha llegado 
un momento en que resulta más importante a veces un replantea-. 
miento metodológico que una nueva aportación de materiales, sobre 
todo si se tiene en cuenta que empieza uno a sentirse abrumado por la 
abundancia de éstos y, si no por la sospecha de su inutilidad, al 
menos por la ignorancia de lo que pueda hacerse con ellos. 

No pretende.mos hacer ahora tal replanteamiento, sino intentar, 
a modo de ensayo, explicarnos desde la misma lengua funcional 
que estudiamos (y no desde otras ya estudiadas o desde el latín) 
una serie de hechos, en los que, por razones que expondremos, hemos 
decidido detener nuestra atención. 

Hablaremos, pues, someramente del método, en el que no pode­
mos menos de reconocer tres fases: 

a) La encuesta. Para la fase de encuesta hemos decidido su­
jetarnos a la disciplina del cuestionario, que tiene sobre la recogida 
anárquica dos ventajas entre muchas. La primera, que se termina 
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por ganar la confianza del sujeto; y la segunda, que se conocen 
siempre, o se pueden reconstruir, las circunstancias en que se dio 
cada respuesta. 

El cuestionario utilizado ha sido el que ha preparado nuestro 
·más experto·· dialectólogo, el profesor M. Alvar, para el Atlas 
Lingüistico y Etnográfico de las Islas Canarias. Aunque mi propó­
sito es muy otro, he creído que habría de servir, dado que no me 
propongo ningún análisis exhaustivo de una lengua funcional ni 

' de un aspecto determinado de la misma' sino pescar en mi red una 
cierta cantidad de materiales válidos· científicamente -esto es, 
debidamente obtenidos y contrastados-, y para ello es más que 
suficiente este cuestionario. No nos proponemos obtener a priori 
unos materiales que posean unas características determinadas, sino 
examinar los que resulten atrapados en la red, dedicando nues­
tra atención a ciertos hechos y descuidando, de momento, otros. 

Una vez ganada la confianza de los sujetos y, por lo tanto, con­
seguida su espontane\dad, hemos ht¡fho funcionar nuestro magne­
tófono durante parte de las entrevistas, con lo que se han podido 
añadir a los cuestionarios ya rellenados unas tres horas de gra­
bación, altamente valiosa porque ha servido para corroborar o 
desechar definitivamente algunas apreciaciones efectuadas sobre 
la marcha. 

Las preguntas se han hecho siempre indirectamente con el 
fin de no influir sobre los sujetos, determinando o condicionando 
las respuestas. Así, aunque no es probable la confusión fonológica 
en el sujeto, que no oye más fonemas que los que maneja, puede 
serlo en el investigador que oye con su sistema propio y puede 
sentirse inclinado a considerar a un mero alófono como fonema o 
viceve:rsa. Pero la confusión más temible es la de tipo léxico, ya 
que el sujeto puede devolver un término desconocido porque lo 
ha escuchado al investigador. Con todo, basta un poco de agudeza 
para comprobar si efectivamente el término pertenece o no a la 
lengua funcional del sujeto. 

Las mismas falsas interpretaciones, paralelas a las fonológicas, 
pueden darse en el nivel del contenido, ya que tanto el sujeto 
como el ínvestigador tienden a colocarse respectivamente en el 



seno de las estructura.<; que manejan, con lo que cada uno termina 
oyendo lo que posee en sí mismo e ignorando lo que el otro ha dicho 
realmente. Conviene, para evitar esta clase de errores, tan comunes 
que no han sido suficientemente advertidos, contrastar debida­
mente los significados y establecer el campo semántico en el que 

·funcionan y las propiedades combinatorias de cada elemento, 
con lo que la forma de contenido puede quedar bien al descubierto. 
Esto supone que los cuestionarios han de ser elaborados de forma 
que permitan indagar las formas oponiéndolas a otras hipotéticas 
de su mismo campo semántico. No me basta con enterarme de que 
existe el término casa y que significa 'casa', sino cuáles son sus 
límites con otras unidades que puedan recortar parte de su signi­
ficado, como choza, y cuáles son sus relaciones mutuas. 

b) La preparación. Hecha la encuesta, he procedido a la ex­
tracción de los materiales contenidos en los cuestionarios y en las 
cintas magnéticas, elaborando un fichero general de vocabulario, 
que contiene todas las va:~;iantes oídas y la referencia al sujeto 
o sujetos que las suministraron. 

e) La síntesis. Consta ésta de dos fases: selección e interpre­
tación. Hacemos previamente una selección de materiales. A pesar 
de lo incompleto de la recogida, procedemos a una nueva reducción. 
Y no es que desechemos definitivamente determinados datos, sino 
simplemente que no van a ser objeto de estudio en esta ocasión, 
aunque pueda alguna vez echar mano de ellos con cualquier fin. 

No va a ser éste un estudio de un sistema en su totalidad, sino 
de algunos hechos a la luz del sistema en que se dan y no, como ya 
hemos advertido, en relación con hablas diferentes, ni mucho 
menos con la lengua madre. Pero, ¿a qué hechos vamos a limitarnos? 
Pues simplemente, a una serie de <<desviaciones>> con respecto a la. 
norma de la lengua general principalmente en el plano fonológico, 
dado que son tales <<desviaciones>> lo primero que llama la atención 
y lo primero que parece pedir justificación. 

Claro es que cuando se habla de <<anomalías>> se suele estar 
pensando en otro sistema diferente, con respecto al cual las tales 
lo son. <<Anomalías>> y <<fenómenos esporádicos>>, es decir, no integra­
dos en ciertas <<regularidades>> formales (materiales), han de tener 
su justíficación desde el punto de vista del sistema de referencia. 

15 



No son los fenómenos esporádicos el escándalo del sistema, sino 
muy por el contrario, muestras de lo que es factible según sus 
principios funcionales, aunque los procedimientos normale& suelan 
ser otros. 

Añadimos, además, un planteamiento muy somero de cuestiones 
semánticas, casi siempre aisladas, por la misma razón antes ex­
puesta de la no exhaustividad de este trabajo. 

No pretendemos, sin embargo, elaborar una miscelánea de cu­
riosidades de un habla local, sino, por el contrario, buscar el puesto 
de tales <<curiosidades>> en la descripción de la lengua funcional y 
de su funcionamiento. Tratamos de evitar el <<aluvión>> de hechos 
lingüísticos o la simple <<clasificacióm, que en si no es más que un 
orden, y un orden sólo parece válido siempre que permita explicar 
lo ordenado, y sólo en tales condiciones. 

De la misma manera que no basta con ordenar, tampoco basta 
con exponer lo ordenado. Como hemos dicho más arriba, lo que 
sobra son materiales más o menos bien ordenados, y lo que falta 
es saber qué hacer con ellos. Porque ¿qué sacamos con enterarnos 
de que tal o cual forma se da en esta o en aquella habla o que procede 
de uno u otro término latino, ni con exponer todos nuestros resul­
tados dentro del esquema neogramático de la Gramática Histórica, 
si olvidamos que el valor de cualquier elemento depende exclusi­
vamente de su papel en la lengua funcional en cuestión? Y que 
conste que no queremos decir con esto que no interese comparar 
nuestros datos con los de otras hablas ni descubrir el proceso 
etimológico de cada término: Todo lo contrario. Lo que sobra es la 
consideración etimológica· en una descripción sincrónica (a no ser 
que sirva para hacer ver algún aspecto dinámino del funciona­
miento actual)' o la cita o aportación de materiales de" otras hablas 
si el objeto de la descripción es una lengua funcional determinada. 
Cabe, por el contrario, y es imprescindible, en un estudio compara­
tivo de estructuras, o como base contrastativa para establecer la 
estructura funcional de un sistema determinado, la comparación 
con otras lenguas funcionales. Pero esto es ya algo diferente de lo 
que aquí nos proponemos. 

Cabe también utilizar materiales procedentes de distintas len­
guas funcionales si lo que se persigue es analizar los hechos de arqui-
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tectura lingüística, en virtud de los cuales sistemas parcialmente 
diferentes se engarzan formando el cuerpo heterogéneo de la lengua 
histórica. Lo que no cabe es amontonar referencias sin más a otros 
dialectos o hablas. 

V cabe, por último, la consideración etimológica si lo que se 
pretende es estudiar la .formación y origen de la lengua funcional 
considerada y entonces unas veces habrá que remontarse al latín 
y otras a diversas fases del romance, según los casos. 

Creemos, por último, que no cabe otra perspectiva que la estruc~ 
turalista en estudios de este tipo. El estructuralismo supone la 
superación ·de toda consideración atomista del lenguaje. ·Desde 
Saussure sabemos que ningún elemento lingüístico concebido ais~ 
ladamente posee sentido alguno y que incluso su aspecto material, 
fonético, no es tampoco una realidad en sí, sino igualmente el resul~ 
tado de la presencia simultánea de otros elementos en el seno de 
un sistema. A estas alturas resulta ya fuera de lugar todo estudio 
que prescinda de la verdadera realidad integral de la lengua. 

Sin embargo, las actitudes estructuralistas, obsesionadas por 
demostrar una y otra vez el funcionamiento de la lengua como 
estructura, han solido caer en una tendencia a la simplificación 
esquemática 1, que no corresponde muchas veces a la realidad o 
que no resulta aplicable más que a unos pocos casos ejemplares. 
No se trata, desde luego, de encajar la realidad lingüística en bonitas 
elo:plicaciones estructurales, fabricadas de antemano y sobre la 
base de unos pocos ejemplos, sino de tratar de explicar los hechos 
concretos con que nos enfrentamos en función de la realidad total 
en que aparecen circunscritos. 

Los sujetos 

En la segunda encuesta he utilizado cuatro sujetos, que citaré 
P, B, F, J. En la primera utilícé un único sujeto, que designaré 
con G. Veamos sus características: 

1 Vid. Diego Catalán, Dialectología y estntcturalismo diacrónico, en <<Es~ 
tructuralismo e historia». La Laguna, 1962, vol. III, pp. 6g-8o. 
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Sujeto P.~José Pérez González, de setenta y dos años, soltero 
y natural de Masca, como sus padres. Es agricultor y alcalde pedá­
neo del lugar. Sabe leer aunque no ha estado en la escuela. Hizo 
el servicio militar en la isla de La Palma y estuvo en Cuba hace 
más de cincuenta años. Este hecho no lo descalifica como infor­
mador, en primer lugar porque su estancia en aquel país es ya re­
mota y en segundo lugar porque la inmensa mayoría de los varones 
de cierta edad han estado en Cuba o en Venezuela y las influencias 
americanas que ellos puedan haber aportado deben ser ya gene­
rales en el habla del lugar. · 

Tiene una dentadura pasable y es un informador solícito y 
b¡¡.stante inteligente. Estuvo presente casi siempre durante las 
~ncuestas,. cuando se interrogaba a otros sujetos, y sirvió en mu­
chos casos para precisar alguna respuesta o para contrastar 
algún dato. 

Sujeto B.-Bernarda Díaz y Díaz, de setenta y un años, soltera 
y natural de Masca, también como sus padres. Se dedica·, como 
la mayoría, a las faenas agrícolas y ha vivido prácticamente toda 
su vida en eHugar. Nunca ha salido de Tenerife y sólo ha estado en 
:auenavista, ·Los Silos, Los Cristianos, Candelaria y Santa Cruz. 
No es informador. inteligente y a menudo cuesta hacerle comprender 
lo que se quiere de ella; pero suple su defecto con lo mucho que sabe 
de las <;osas del·pueblo y de las tradiciones viejas (sabe de memo~ 
ria gran cantidad de romances). Tíene dentadura incqmpleta y 
habla a veces muy d~ prisa. 

Sujeto F.-Francisco González Dorta, de ochenta y cinco años, 
viudo, natural de Masca y dedicado como los otros a la agricultur¡¡.. 
Sus padres eran de Masca. Hizo el servicio militar en Tenerife y 
estuvo en Cuba hace más de cincuenta años. No ha estado en la 
escuela y apenas sabe leer, Se trata de un sujeto bastante rústico 
-en Cuba también trabajó en el campo- que representa la moda­
lidad antigua del habla instt¡ar, ya inexistente en los más jóvenes. 
Es 1,1n sujeto inteligente y le complace responder a nuestras pre-
guntas. N o tiene dientes. · . 

Sujeto J.-Juan Pérez Hernández, de cuarenta y dos· años, 
natural de Masca como sus padres y casado con mujer del mismo 
lugar. Ha estado en la escuel~ y sabe leer. Sólo estuvq en Las J>al-
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mas para hacer el servicio militar. N o tiene la dentadura completa 
y es, d~ todos los sujetos, el que pronuncia con más frecuencia 
[.{1] postdentales. Es algo sordo y quizá tenga que ver su sordera 
con la pérdida de den -ado, -ada (dice capao, maná), vigente segu­
ramente aún en su infancia: su defecto físico lo ha mantenido al 
margen de la restauración de la -d-. 

Sujeto G.-José González Pérez, de sesenta años, natural de 
Masca como sus padres, soltero y agricultor. Ha estado en la escue­
la y sabe leer y escribir. Ha pasado mucho tiempo en Venezuela, 
de donde regresó hace unos diez años. Hay en su léxico muchos 
americanísmos. Es una persona muy inteligente y que se hace 
perfectamente cargo de lo que se quiere de él. Particularmente 
en lo que atañe a las distinciones semánticas en el campo del 
léxico, su ayuda ha sido muy valiosa. Fue el sujeto utilizado en la 
encuesta de I967 y, lamentablemente, no pudimos verlo de nuevo 
en la segunda encuesta porque se había ausentado del pueblo. Su 
dentadura está completa. 

Cuando la información proceda de alguna otra persona que 
esporádicamente haya intervenido en la encuesta se referirá a X .. 

, ; 

FONETICA Y FONOLOGIA 

El sistema vocálico 

Como en la mayoría de las hablas hispánicas, carecen aqui 
también de valor fonológico las variantes abiertas y cerradas de 
las vocales. Y aun las cinco distinciones vocálicas generales de la 
lengua parecen resultar excesivas en estas hablas donde lo redu­
cido del léxico tiende a disminuir el rendimiento fonológico, ya de 
por sí bajo en el españoP y particularmente en el campo vocálico .. 

De esta suerte el poder distintivo de las cinco distinciones 
vocálicas parece limitarse en gran medida al caso de la posición 

1 No hay más que ver la difusión de 1fenómenos como el yeismo o el 
seseo, que implican un <<abaratamiento>> del sistema. 
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tónica y en segundo lugar· a las posiciones internas átonas. La 
prueba de esto parece vislumbrarse en el fondo de los siguientes 
hechos: 

a) Casi no existe la confusión en lo que respecta a la vocal 
tónica: los desplaza~ientos se producen síempre dentro del margen 
de seguridad fonológico y en circunstancias de las que luego ha­
blaremos. Los casos de confusión vocálica tónica que hemos encon­
trado son muy pocos. Dos de ellos presentan claramente una 
<<transgresión>> de la frontera fonológíca: [arénv] 'harína'1 y [lin­
gwv] 'lengua'. El primero crea, además, un problema de colísión 
homonímíca con arena, término vigente en la localidad, mientras 
el segundo con su [i] casi [~] no presenta problema alguno. Como, 
por otra parte, también he oído [harínv], puede pensarse que la 
realización [~] no ha llegado a ser perturbadora hasta tiempos muy 
recientes, en que ha empezado a cundir la supresión de h- (a veces, 
incluso, procedente de fx/). Sin embargo, es muy probable que la 
realización [arínv] y la realización también con [i] de [harínv], 
sea debida a la influencia de la lengua general y que la forma po­
pular fuese antes [arénv], apoyada por el parecido físico de las sus­
tancias de contenido. 

De los demás casos de confusión vocálica tónica, [re"ká/do] 
'rescoldo', y [$elt:htrá~v] 'se le estrella, se le aplasta', son cruces: 
rescaldar o escaldar + rescoldo y estallar + estrellar; [$árnv] y 
[$érnv], ambas para 'sarna', representan una alternancia que no 
parece poderse explicar etimológicamente, aunque sincrónicamente 
la ausencia de otro serna en esta habla puede permitir la confusión. 
Hay, por último, un caso de polimorfismo basado en la vócal 
tónica, [mérlo] y [mírlo] (seguramente occidental el primero 
y castellano el segundo), que no tiene interés, sobre todo si se tiene 
en cuenta que la forma con i no es la usual en la localidad. 

b) Son frecuentes, en cambio, las confusiones y divergencias 
con respecto al español normal (y las alternancias, que suponen 
un sentimiento de duda) cuando se trata de vocales átonas protó­
nicas y, en especial, de la vocal átona de la sílaba inicial. Dudas 

1 También he recogido [ari'nv]. 
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en la protónica interna son francamente raras 1, y en la postónica 
sólo dos ejemplos, cultismos ambos 2·• 

Bien es verdad que la mayoría de los casos o su totalidad 
pueden explicarse de diversas maneras: la influencia de una yod, 
dialectismo, arcaísmo, analogía, etc. Lo que nos importa aquí 
es que sea posible este margen de variabilidad y no las causas de 
cada variación concreta: desde el momento en que el sistema per­
mite la variabilidad, ésta se produce bajo las más diversas presiones: 
y lo mismo da que sea conservando una vocal arcaica que modi­
ficando una vocal de la que no se tiene plena seguridad. Y debe no­
tarse que, en general, la vacilación vocálica observada es grande 
en sílaba átona, y particularmente, como hemos visto, en sílaba 
átona inicial. Desde el momento en que se le insiste dudando al 
sujeto, suele vacilar en lo que se refiere a átonas de sílaba inicial 
sobre todo en palabras largas, con lo que el margen de redundan­
cia fonológica es alto. 

Sin embargo, la confusión o la alternancia no se producen 
indiscriminadamente, sino que siguen unas pautas determinadas 
que hacen pensar en procesos de neutralización o, mejor dicho, en 
tendencias hacia ésta, ya que de hecho la neutralización no tiene 
representación material en archifonemas definidos, salvo el caso 
de las vocales átonas en sílaba final, que en estas hablas de inven­
tario léxico reducido son sólo fa{, fe{, fof, como en el castellano 
patrimonial. 

En cuanto a las vocales átonas de sílaba final no hay problema, 
porque el castellano, desde su origen, resolvió la cuestíón del bajo 
rendimiento fonológico con la · neutralización de las oposiciones 
e /i y o fu, representadas por los archifonemas /E f y /0 f. Y esto 
es lo que encontramos en Masca, donde sólo parecen posibles 
fe{, fof, fa{ en sílaba fínal átona, como es probable que ocurra en 
todas las hablas rústicas españolas. 

La casi invariabilidad -más allá de los límites del fonema­
de la vocal protónica interna llama la atención frente a la mayor 

1 Tenemos tres ejemplos: [p{Jri1)ki1J], [baroakt"!l] y [kabo§inv]. 
2 [dicpí~il],..., [dicpí~{Jl] y [lo~-áhtrilh], 'los astros'. 
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variabilidad de la protónica iniciaL Quizá se deba, simplement~, 
a la menor abundancia de protónicas internas. · · · 

Todo esto parece indicar que la irrelevancia fonológica de las 
vocales átonas se sitúa en los extre1nos -principio y fin- de la 
palabra1, aunque hay que señalar una diferencia notable entre 1o 
que ocurre en ttna u otra posición, pues mientras en la final cabe 
hablar efectivamente de archifonemas, ya que siempre se da un 
solo representante para cada pareja oposítiva, en posición inicial 
sólo puede hablarse de tendencia a la neutralización y aun· de 
neutralización -se da la irrelevancia necesaria-, pero no desde 
luego de archifonemas, ya que no existe una reaiización única o 
conjunta para cada pareja, sino simplemente la posibilidad de 
sustituir un fonema por otro sin que el sentido varíe y sin que la 
unidad semántica resulte inidentificable. Cabría hablar a lo sumo 
de archifonemas sin realización normal fijada, representables por 
los dos miembros de la pareja neutralizada. 

'tenemos así, según nuestros datos, los siguientes archifonemas 
para la sílaba inictal átona: 

a) Archifonema E-I: [di~jérto], [ihtjérkol~h] (inflttencia ·de 
la yod siguiente), [dihpwéh] (influencia del wau), [elinvrtár] (con­
fusión de prefijos in--eñ-), [keháav] (arcaísmo), [~ekvtri] (también 
T~ikvtríh] en G.), [~enrítvn] (prefijación), [hilvM~] (de *[ihlaM~] 
o *[ehlvb&~]). El hecho de que, como es natural, todas las for~as 
tengan explícación no quiere decir nada, porque esta explícación. 
entra dentro de la otra <<explicación» y sólo es posible gracias a ella: 
en esta posición el rendimiento fonológico de las oposiciones vocá­
licas es bajísimo y los choques homonímicos bastante improbables, 
por lo cual los desplazamientos son permitidos por el sistema. 
Ahora bien, el hecho de que los desplazamientos no se produzcan 
al garete sino que sigan determinadas rutas indica, a su vez, que 
operan aquí principios sistemáticos provenientes de la estructura 
misma del sistema fonológico. 

· Es de notar, por último, que la irrelevancia de la oposición efi 
se representa tanto por [e] como por [i], de suerte que en nuestros 

1 Como en e.l caso de la oposición r ¡:¡;. 
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ejemplos, la mitad tiene [e] en lugar de [i], y la otra mitad [i] en 
lugar de. [e]. · -

b) Archifonema /0-U/: [$tthtmér], [ttotf:hv], [$ttht~nisjfl1J], [ru­
yéndo], [$tthtí1J], [$umfil], [luoihnándo], [puro1J]. Hay que ob­
servar aquí que la elecdón es siempre en favor de la forma más 
cerrada y no a la inversa. Como en el caso anterior, parece señalar 
esto un hecho de neutralización fonológica, que tiende a expresarse 
por la vía de la confusión vocálica dentro de los órdenes palatal 
y velar. 

e) Hay, por último, bastantes casos de confusión a-e: [atoeá­
kv], [belár], [blro~kt1J], [arf4l], [a1Jkwévtrv], [avtons~]. [ansív], 
[lavtéhv], [la1Jgáv-v], [evtóho], [e1Jkvnsív], [eloaráko]. Muchas de 
estas formas, como es bien sabido, están documentadas en otras 
hablas1 y algunas, incluso, poseen gran difusión. Lo importante 
para nosotros no son, en este momento, las cáusas que han· dado 
1ugar a cada forma eti particular, sino el hecho de que en estas 
hablas más ·o menos aisladas y empobrecidas, no sometidas al 
imperio de la norma culta, la variabilidad de la vocal átona de la 
sílaba inicial es muy amplia, pero corre dentro de los cauces que 
acabamos de.señalar, indicando hechos de sistema, al fijar los prin­
cipios de la neutralización: o -u, i- e, e - a. Lo cual no quiere 
decir que no se den en otros sentidos 2, sino que son muy raros 
fttera de los casos señalados. Este hecho parece apuntar hacia· un 
intento sistemático de crear vías para la neutralización: 

/u 
o 

1 Además hay que tener en cuenta que casi todas estas formas, y las 
citadas en los dos apartados anteriores, suelen alternar c~n otras del caste-

,llano normativo. Estamos ante casos de polimorfismo. . . , 
2 · Tres ejemplos tenemos de o-:á [~hkalvcprío], [afJvnílo] 'lóbánill<:>', y 

[cpócplwo] 'cerilla', y' otros tres de o<'-+e, [ko(:mibrínv], frénte a [kqtombríná] 
'golondrino', [lo~-ál&triJh] 'los astros' y·[molokotÓ1]] 'melocotón'. 



Esto quiere decir que en la lengua funcional de Masca existen 
cinco distinciones fonológicas vocálicas en sílaba tónica y tres en 
sílaba átona inicial o final: 

Tónicas en .cualquier 
posición 

i u 

e. o 

a 

Atonas iniciales Atonas finales 

I-E O-U E o 

A-E a 

En el caso de lasátonas iniciales, los archüonemas /1-E/, /0-U/ 
.y JA-'f!.J carecen de norma de realización definida. El sistema per­
mite las alternancias citadas, pero no existe ninguna norma gene" 
ral para su realización .. (Aunque quizá pudiera h:::tblars.e de norma 
en casos como e > a condicionado por. nasal implosiva, de e > i, 
condicionado por yod subsiguiente, etc.). 

En sílaba fi11al átona, los archifonemas /E f y JO f tie~1en reali­
zaciones normales estables ([e], [~] para fE f y [u], [o], [g] para 
f O f), pero no existe, como en el-caso de las iniciales, archifonema 
JA-.Ef, debido al carácter morfemático que .suele tener en tal posi­
ción el fonema faf, frenándose así todo posible desplazamiento 
hacia la representación morfemática neutra que supone fef. Se 
cruza, pues, aquí un hecho de morfonología que puede representar­
se así: 

E 
cero / 

a 

+ (positivo) 

o 
-(negativo) 

Con lo cual, toda posibilidad· de nuevos desplazamientos y 
confusiones queda rígidamente prohíbida. La variabilidad de las 
realizaciones de estos archifonemas fin~les fE/, /0/, tiende a seguir 
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la dirección contraria a )a/, de manera que aunque sean frecuentes­
las realizaciones abiertas [@] y [e] para el plural (seguidas de .:.h), 
se encontraron con harta frecuencia en tales casos también las rea­
lizaciones cerradas, lo cual indica que su valor morfemático (cero, 
+, -) sólo se limita al género (en el caso de JO/), mientras la 

( representación del número se logra por otros procedimientos 
([$it~koáv.o], F.). De esta manera, parecen ser hechos morfológicos. 
los que han determinado la norma de realización de los archifo­
nemas JI-E/ y /O-U J en posición final y, en el plano del sistema, la 
inexistencia de un archifonema /A-E/, posible, por el contrario, en 
posición inicial, donde no existe la presión de tales hechos. 

La norma:. Realizaciones de los fonemas 
y archifonemas vocálicos 

·Independientemente de sus propiedades fonológicas, vamos a 
anotar aquí las realizaciones normales de los fonemas y archi­
fonemas vocálicos. 

La A. 

Tanto en posición tónica como átona, presenta una realización 
media, normal, semejante a la castellana: [ká$v], [muU§o], [$á­
·ovna] (B), [áiv], [kwátro] (F), [$e0áav], [betár] (P), [@''trá~v] 
.. (G), [abanvaér], [@hkalmprío] (B), [magutár] (P), [lahá1Jgttlah] (B), 
etcétera. 

En posición átona interior, junto a un acento principal se pre­
senta normalmente relajada, sin perder casi nunca su sonido carac­
terístico. Con todo, en posición final absoluta, la hemos oído alguna 
vez fuertemente relajada y casi ensordecida: [káaa oe$ino tenía 
$U m9línon $U ká$"] (B), [larín11

] (B), [la"~rá::>1 {B), [pfir§v] (B) 1• 

La variante velar de fa/ se da, aunque no con la frecuencia que en 

1 Ante una relajada final, /§ ¡ presenta siempre realización completa­
mente sorda. 
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·otros lugares1, y, desde luego, con frecuencia se trata de un matíz 
muy poco perceptible. Aparte de los grupos [~'!!], [~o] y [t¡tl] en que 
a veces se percibe la velarización (aunque no, desde luego, de una 
manera constante), hemos encontrado una [~] marcadamente ve­
larizada, tanto tónica como átona, en contacto con la aspiración 
[h], [li], trabada por ella o no: [pt;thv] (B), [l~hmaháop1J] 2, [alnzo-
ht;iáv] (B) [táblvh] (P), [kwt;iho] (B), [kw~h~áv] (B), [debt;iho 
lvh mitno] (B), [@hpv~tt;i:ho], [l~hpt;ihvro], [lah manihvh], [lah 
pt;tfivñ], [aot;iho], [mt;tñkv] (F). Con todo, la velarización producida 
por la aspiración es con mucha frecuencia poco perceptible o inexis­
tente. Esta baja tendencia a la velarización nos hace pensar de 
nuevo en los casos de neutralización fonológica fe-af, de que ya he­
mos hablado, frente a la ausencia de confusiones fa-of, lo que no 
significa que fonéticamente la fa/ tienda más a la palatalización, 
rarísima en Masca3, sino que los márgenes de variabilidad son 
muy pequeños. 

Trabada por -l la a no suele presentar una velarización muy 
marcada, salvo en contados casos. Entre velar y -l, sin embargo, 
se oye a veces una [~] claramente velar: [<pogtjl], [ft1hkt;i!do] {B). 
También la hemos oído muy clara entre la bilabiodental y -l: 
[ <pt;il,>o] (B). 

Una [a] palatalizada la hemos oído en contacto con una conso­
nante, una semiconsonante o una vocal palatal, y siempre en posi­
dón final átona de monema: [t~ñgatz.??] 'las cañas', [límPjJ?], [únv­
§iñPJ?3<pwégo], [létz.J?or~,>o] (B), [~h-eláloJ?3l' dív] ·es el alba del 
día' (F). En un caso la influencia palatalizadora parece provenir 
de la vocal tónica de la sílaba anterior: [la ke hír??] •1a que gira' (F)•. 

1 Vid. Alvar:, El español hablado en Tenerife, Madrid, 1959, párr. 5· 
En adelante citaremos Tenerife. 

2 Transcribimos [fi.] en los casos en que la aspiración se oye totalmente 
sonorizada. Los casos de sonorización parcial, mucho más comunes, los 
·transcribimos como sordos [h], sin olvidar que, sobre todo entre vocales, 
la aspiración se sonoriza en parte. 

3 En Taganana y La Laguna he oído [a] influida por una [i] o una yod. 

26 



La E 

Esta vocal y la fof son en nuestra lengua las que ofrecen un 
mayor margen de variabilidad debido a su grado medio de abertura 
y a la falta de valor fonológico de las modalidades abiertas y cerra­
das (con la excepción, claro está, de las vocales del andaluz oriental). 
Frente a la baja variabilidad de fa/ por un lado y de /i/ y fu/ por 
otro, nos encontramos aquí con diferencias de timbre claramente 
perceptibles. Junto a una [e] medía, semejante a la castellana no 
abierta, nos encontramos en Masca con una ~variante bastante 
cerrada, [~]. 'y una variante abierta [~]. Con todo, la abertura de 
esta última no alcanza ni con mucho la de la [~] abierta del andaluz. 

Encontramos la [~] abierta de una manera casí constante, 
como señala Alvar,l en contacto anterior o posterior con la aspirada 
faríngea o trabada por ella, tanto en posición tóníca como átona: 
[tr~h-almúaJ] (P), [pa$értn¡íM] •para hácer trajes', [a~npw~li] 

(B), [a~tó:$i.lli] (P), [h¡f~t<1] (a pesar de la nasal), [~litérv], [~lifili­

káav], [d~hvn-] (B), [tr~hokwá:tro], [e1JkglitáliJii], [b~h~ro], [d~li­
pwéli], [únv v~:h], [enánih¡fnjo] (F}, [m~h~ri.l] (B). 

Sin embargo, no son raros los casos de[~] cerrada o de [e] media 
en idénticas condiciones y aun en las mismas palabras y por los 
mismos sujetos, lo cual indica el carácter poco firme de esta norma 
de realización: [~lipw~li] (B) (que quízá se explique por la presen­
cia de la otra forma muy frecuente [diliPw~li] (P}, [aelipw~li], 
[a~npw~li], [~litérv] (B) (junto a [~litérv] (B}, [teh?rv], [delipw?li], 
[koh?r<1lino], [en$?1itvli], [diánt~''], [tih?rvli] (B). La tenden­
cia a realizar el archifonema /E/ como [~] en posición final, so­
bre todo absoluta, es tan grande que suele darse esta variante 
cerrada en contacto con la -h, marca del plural, y aun cuando 
ésta resulta inexistente: [lgli gwátz§~li] (P), [ko~ár~li], [lo$-árfJol~] 
[lo$-ómbr~], [pa~tvlón~] (B}. Esto indica la 'ausencia total de rela­
ción entre la abertura vocálica y la marca morfológica del número. 

Trabada por consonante que no sea nasal se oye una fe/ que 
·oscila entre la media y la abierta, pero sólo en pocos casos -aparte 

1 Tenerife, párr. 6. 
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de los de -/;- se oye una [~:] francamente abierta, como en estos 
ejemplos en que aparece trabada por líquida: [lQ $~ráo], [ú1ta 
Pir?v] (B), [$ebw~lo;;~] (F). En sílaba libre acentuada aparece a 
veces una [~:] abierta, sin que resulte clara la causa: [lansvá~rv] 
(B), fja$~:l~séáv] (P), [la $~áv], [arn{fro~>], [q>w{frv] {B), [m4h­
e~t~ri>~>], [la pjiárv], [lw{fgo], fjor-elm{fáfo], [$e l;;~ ·m{ftmel 
btthiro] (F), [alkáoolm{f:], [$~kv], [ye~déhotr~li mi$:Jh] (F), [únv 
§ak~tv] (B). Observando estos ejemplos, da la impresión de que 
se trata de hechos de armonía vocálica, pues en muchos casos 
hay [a] o vocal abierta en las sílabas del entorno fónico. En otros, la 
. [~] se encuentra en el extremo abierto de diptongo creciente, lo 
cual podría ser su explicación. Sólo en fjor-elmiáf o] no parece 
explicarse por estas razones, aunque siempre desde el punto de 
vista del sistema quedan justüicadas como alófonos dentro del 
margen de seguridad fonológico. 

La [e] media se da en toda posición1 aunque preferentemente 
en sílaba libre, sin olvidar la tendenCia a la· cerrazón en posición 
final átona. 

La [~] cerrada es una variante muy frecuente que tiende a 
darse, en la norma, en sílaba libre acentuada (incluso, a veces, como 
hemos visto, en contacto con la aspirada faríngea), trabada por 
nasal y, como relajada, en posición átona final. 

a) En sílaba libre acentuada: [maá~rv] (P), [else~#:n9], 

[la ~ra], [tt'#ái$;;~], [tr~$-éhi>~>], y luego [tré$-~brv], [~:§v] (B), 
Vio] (P), [e1;ttr;;~ m~ájo] (B) (frente al fjor-el mMfo] que co­
mentábamos más arriba), [~$0], [konlhw], [úne~>t~rv], [létt-??V1~$0], 
ka~>tvv~ro], [~: 1•tr~lv~>], [el sombr~ro] (B). Debe notarse como sig­
nificativo el hecho de que estas [~] cerradas se hallan siempre 
en contacto con dental, alveolar o palatal. 

En sílaba libre sin acento y no final no encontramos nunca 
[~].2 . 

Tampoco encontra'mos [~] tónica o átona no final trabada por 
.consonante a no set que lo esté por nasal o en alguno de los pocos 

1 Ya hemos dicho que en sílaba trabada, si no es por -h, suele ser muy 
poco perceptible la abertura. 

2 El caso de [p¡¡ra1}kÍ'ij] (P) no sirve de mucho, ya que se trata de silaba 
inicial y que las [¡¡] cerradas están en serie armónica. 
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cas.os ya comentados en que aparece trabada por la aspirada 
faríngea. Pero en estos últimos casos se trata siempre de las conse~ 
cuencias de la alternancia i-e en sílaba inicial, dependiente de la 
neutralización de las palatales: [d~hpwtfh], [el~htjtfrko], [~htérv] 

{alternancia -eh~ih-, casi siempre propiciada por un wau o una 
yod). 

b) En sílaba acentuada trabada por nasal es [~] la forma más 
corriente (la norma), mientras que en silaba átona oscila entre la 
forma media y la cerrada. Cerrada: [p~rattkett] (P), [diq>9r?~lb], 

[lah-~t}tji:Yatt], [m9m?t}to] (B); Media: [elset}t?:n9], [et}tr9m?afo] (B}. 
A pesar de todo, [liit}t9] {B). Igualmente parecen sugerir una 

tendencia a la abertura formas tan generales del habla vulgar como 
las que hemos recogido aquí: [attkWét}trv], [at}tÓ:$i}], [lat}téhv], 
[ansív], [lattgáy.v]. Pero parece evidente que todos estos casos 
pueden explicarse sin necesidad de recurrir a la nasal. 

e) En silaba átona final libre o trabada por nasal y aun por 
la aspirada faríngea, encontramos con frecuencia una [~] muy ce~ 
rrada. La norma parece ser [~] cerrada en átona final libre o tra­
bada por nasal y [e] o [t:] en los demás casos, aunque la tendencia 
a la realización cerrada se impone sobre cualquier presión del 
contorno fónico. En sílaba libre: [grát}da], [lo$-árliol~], [máh 
hrát}da], [to$-ómbra], [pat}tvl9na], [$ál9 neláira] {B). En sílaba 
trabada por nasal: [lah-áliratt] (B). En sílaba trabada por la aspi­
rada faríngea: [lg"gwáy.§ah] {P}, [át}tah], [kolárah] {B}. Como se 
trata del dominio del archifonema /E/, las realizaciones pueden 
presentarse como [i] muy abierta. La preposición <<de>> presenta 
realizaciones que oscilan entre [i] y (e]: (diát}f4h" a$ÍVt} a~káy.ilh], 
[diklítt] (B}. 

De todos modos la [e] relajada suele percibirse distintamente 
salvo los casos en que tiende a confundirse con [i]. En posición final 
absoluta se oye a veces muy relajada y ensordecida: [diq>9rét}t1 
{B), [bolí§a] {X). 

Esporádicamente hemos oído alguna -e paragógica, desarrollo 
vocálico de una -r final: [teh?r9], [m~~héra] (B), [úmbaráttko 
k9 litf,lmár9] (X). 
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La 1 

La variabilidad de Ji/ es mucho menor que la de fef debido 
a su carácter extremo. Con todo, se percibe una [iJ bastante abierta 
en contacto con la aspirada faríngea o trabada por ella,1 sobre todo 
bajo el ácento: [akJmihmo], [ihtjirko] (B), [eh<pahiná:lo], [dihPw~h], 
[lakehirP.], [lala bihv] (F). * 

En algunos casos se oye una [i] muy abierta, bajo el acento y 
en silaba libre: [arinv], [irih]. El caso de [lf?Jgwv] debe interpre­
tarse como una [~] muy cerrada que ha transgredido los límites 
del fonema. También hemos recogido un [~iJ (afirmativo) con una 
[i] de gran abertura. En el caso de [irih] con (i] átona muy 
abierta se trata, simplemente, de que no hay Ji/ :en sílaba final 
átona, sino /E/, cuyas realizaciones oscilan entre [~] y [tlJ. 

La O 

Las variantes de Jo f oscilan entre formas bastante niás cerradas 
que las cerradas del castellano normal y formas no demasiado 
abiertas -es desconocida una abertura como la del andaluz­
pasando por una [o] media semejante a la castellana. 

Las formas más cerradas [o] las hemos oído a los más viejos. 
y rústicos. Fuera de estos casos se encuentra [9] pero casi nunca[ o]. 
Se trata, seguramente, de dos normas en conflicto: se ve claro que 
la [o] tiende -coino la h- <F--a desecharse por rústica, frente 
a la :tJ.orma castellana, cada vez más influyente. Con todo, subsiste 
una [9] normal más cerrada que la castellana, aun en los más. 
jóvenes del pueblo. 

Según nuestras notas, la [9] cerrada, [9], [o] (según la distribu­
ción de que hemos hablado), se da: 

a) En silaba libre sin acento. 
Su mayor frecuencia, en final de monema, donde es norma · 

absoluta: [koh~rillin9], [eJ trig9], [el se~t~:·n9] {B), [ótr9], [pál9}. 

1 Vid. Alvar, Tenerife, párr. 7· 
* Por dificultades tipográficas no se señala el acento en la [i) tónica. 
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(F), [pálo] (P), [lg"gámP9], [mi"m9], [él9] 'ellos'. [méáj9] .(B), 
[~11pv~t~h9], [kargá:l9], [ag9"t9], [el-aráá9] [ba~já:l9], [dey{f:r9] (a 
pesar de r), [~í11k9], [á~9] (plural),1 [miy9nárj9], [grán9] (F). 

Aunque no con tanta frecuencia, se dan bastantes casos. 
en sílaba átona inicial :[elnQoé:lo] (B), [m9lino] (B y F), [k9hí­
ban-] (B), (a pesar de -h-), [~>rí:nil"], [umm9m~~to] (B), [l1f"P~M:Jro] 

(F), [1!olfhv] (P). 
Aparte de estos casos que hemos visto y cuya presencia 

viene determinada por el sistema -no olvidemos los archifone~ 

mas vocálicos en posición átona final o inicial-, hay unos pocos 
ejemplos de [9] cerrada en sílaba interior átona: [rek9híynema~tiJ"] 
(B), [kab9§inv] (B), [miy9nárj9] (F), [alm9hááv] (P). 

b) En sílaba trabada sin acento la [9] es rara. Sólo tenemos 
un ejemplo en posición inicial, [um mtt~t91JJ (F), en el que, por otra 
parte, la realización cae dentro de la representación de juf: se trata 
de una realización del archifonema /O-U J condicionada por las 
nasales. Dos realizaciones de la preposición <<con,> aparecen con [9]: 
[k9mbákv"], [krnl~'•kóov] (F) tanto en inicial como en interior. 
No en final. 

e) En silaba libre con acento. Inicial: [k{5h91J] (B), [9tro] (P), 
[la"k9siJh] (B), [la p9mn~9lv] (B), [el g{Í<pjo] (F). Media: [di#Mo] 
(B), [masvr9kv] (F), [elra"tr9ho] (F) (a pesar de -h-), [okvsj9n9], 
[no~9tro] (F), [rek{Jhg] (B). 

d) En sílaba trabada acentuada los ejemplos se reparten 
entre la sílaba inicial y final: en el primer caso casi la mitad tienen 
nasal; en el segundo, todos. Sólo un ejemplo tenemos de silaba 
interior, [ag9"to] (F), en que aparece [9] a pesar de ir trabada 
por -h, explicable en boca de un sujeto muy rústico y muy anciano, 
que mantiene la (9] muy cerrada del dialecto a toda costa. En sílaba 
inicial todos los ejemplos presentan [9] trabada por liquida o por 
nasal, y cabe pensar que el acento provoca vivamente la cerrazón, 
porque encontramos [p9rk9] frente a· [pgrké] en el mismo sujeto 
(B). Vemos ejemplos: [t9rno] (B), [Qrno] (P), [p9rk9], [m9Jd9], 
[<pQ~do], [m9~tg] (B), [tr9mpo] (X). En sílaba final: [ti$Ó1J], 
[mar91J] (B) (a pesar de r), [úmmtt~tQ1J] (F). 

1 No hace [e] para el plural, aunque suprime la aspiración. 
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No existe, como hemos dicho, una [g] demasiado abierta, aunque 
-sí una [g] un poco más abierta que la [o] media, que suele aparecer 
con frecuencia en los casos en que el espanol normativo da [g]. 
Y es que donde la cerrada lo es mucho es natural que la abierta no 
lo sea tanto, sobre todo si se tiene en cuenta que la diferencia no 
tiene nunca valor fonológico, púes de la misma manera que se 
encuentran alguna vez formas sin -h, como [p~hvrc], para el plural, 
aparecen en el mismo hablante (F) formas como [átt9], también 
para el plural. Lo corriente es, sin embargo, que el plural lleve -h, 
precedida de [g] abierta, ·aunque con menos frecuencia que [t:] 
.abierta en las mismas circunstancias. 

Hemos encontrado una [g] sensiblemente abierta: 
a) En sílaba trabada inacentuada inicial y final: [pgrké~crí: 

niJh] (B) <porque esos orines', [tehtár] (F), [kglgá:lvh] (B). Los 
ejemplos de una [{?) claramente abierta son muy escasos: enlama­
yoría de los casos en que habría que esperar [g) abierta suele haber 
[o] media, semejante a la castellana. En final átono: [lgháéch] 
(F}. El artículo "los" presenta comúnmente la forma [lgh]. 

b) En sílaba trabada tónica es más frecuente una [g] abierta 
muy clara. Inicial: [{lrnc] (B) .(pero también [9rnc]) (P}, [elsél] 
(B}, [mé4to], [m{lhkv] (P), [n{lrt9] {B). Final: [mt:ihQr1, [djé4] (B). 

e) En sílaba libre átona aparece, aparte de los casos del espa­
ñol normal, en contacto con la aspiración faríngea o sin ella. Ini­
cial: [pghu~] (F) ·<pues un .. .'. Encontramos [ cpQnit] (B}, con una 
.abertura extraordinaria, que no dice nada, porque también tenemos 
[ cponilJ {P). Final: [pióhg] (plural) (B), [p~hvrg] (plural) (F), 
[púttQ] {B). . 

d) En sílaba tónica libre, los ejemplos de [Q] abierta abundan 
más en sílaba inicial y se dan principalmente en contacto con la 
aspiración faríngea o con [r]:. [kéh9~1.tá~tv] (B) (pero también en 
el mismo snjeto [k9M~]}, [éhv4J (B), [cpérp] {P), [déhotré~-átto] 
(F), [ye~den·ctrih mi:~iJh] (F}, [de#vm marén-á~tiJ] (B). Con todo, 
repito, la abertura de fof presenta una alternancia [o] ...... [g], en 
la que es más frecuente la realización primera en la mayoría de los 
casos que hemos tratado hasta aquí. 
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La U 

Como ocurre con la /i/, la variabilidad de fu/ es pequeña, y, 
como observa Alvar para otras localidades1 suele ser ligeramente 
ínás abierta que la castellana. La mayor parte de las variantes 
abiertas tónicas o átonas, se dan en contacto con la aspirada farín~ 
gea o trabadas por ella: [tt'# ctí$a], [$tt1•pú-yoh], [$1jhká$v~<] (B), 
[btth~ro], [htt1tfo], [httljo] (F) *, [$tt1•ttij], [mttMriJ] (B). Encontra· 
mos también una [tt] átona claramente abierta en [l1j$~ro] (F) 
y en [~~<kttrasf?~do] (B). Evidentemente se trata de variantes foné­
ticas esporádicas. En un caso aparece trabada por [~] y muy 
abierta, como suele serlo con -h: [tt#é] (B). La [ttJ no es otras veces 
más que una [9] muy cerrada que ha traspasado los límites: [pttrka 
lvlánv], [ttt:é,so] (B) 'todo eso'. · 

Diptongos 

En los diptongos crecientes se observa a veces una tendencia 
a la relajación de la semiconsonante, particularmente de [w], 
tras [gr] o labial: [m{Íhgrwe,sí:tv], [máhgrwé:$o] (B) [~ ma<pwt], 
[pw~:~<] (F) 'después'. El caso de [pghu1¡ ... ] (F) 'pues un .. .', que es 
bastante gene~al en el habla rústica de la isla no se explica sólo 
por el debilitamiento de la consonante. 

También· la semiconsonanté [f] aparece relajada y parcial­
mente fundida con una [ s J anterior a la que palataliza ligera­
mente: [~hkttresjé~do] (B), [okvsj9m], [e1Jko~disjóniJ~<], [disjémbra], 
[$esjémbrv] (F). En una ocasión hemos oído una [r] vocalizada 
como una [j] muy relajada: [ú~tio$Í:to] (F). 

En los diptongos decrecientes se oye a veces una [i] muy rela­
jada y abierta: [ún leoríyo múl grá~zdá], [pen9], [,sálanel -á1.eá], 
[múi grá~dai múl <pw~rte] (B). Alguna vez la vocal no presenta una 
realización uniforme y parece desarrollar una semivocal: [m~ihéra] 
(B). Hay diptongos por dislocación acentual: [tráioa1J] (B), [~hkái­

itv] (P). 

1 Tenerife, párr. g. 
* Por dificultades tipográficas no señalamos el acento en la [t'] tónica. 
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Vocales en contacto 

Así como las vocales que no pueden formar diptongo suelen 
fundirse al entrar en contacto, tanto en el interior de monema 
como en los límites del mismo, las que pueden formarlo tienden 
a mantener aquí su independencia, sobre todo en el contacto 
de vocales pertenecientes a palabras diferentes: [dé~trcaJágwv] 

(B), [di 9trc] (P), [ariavaJótrc] (F), [en lv aiav aJá~üJ], [di62c], 
[ttjé§c] 'todo eso', [dJá~t~h], [di$!9§c], [la aJaa4-hc] (B). Parece 
ser casi constante la excepción de los verbos en -ear, que hacen 
(j] ante [á] tónica la e temática. Sin embargo, no son raras las 
realizaciones hiáticas, pues parece existir el sentimiento de la igual­
dad fonológica de [i] y de [j]. Así [gatjá~dc], pero también [ga­
t:á~dc] (B). De la misma manera [alv:á:lc] (P), pero [a§jáav] (B). 

Encontramos también [bjátv] y [bJátv] (B), e incluso [limpi??]. 
Las vocales iguales en el contacto de monemas diferentes se 

simplifican: [ ttht~aí§alliú: §O] (B}, [9§cnwéoa] (F), [la¡·inv] (B), [keo(il­
mára] (X). En el caso de [a]+ [e] o de [e]+ [a] no siempre resulta 
[a] como en las localidades examinadas por Alvar.1 [a] + [e] 
tiene distintas soluciones: [une$t~rv], [e]delv§éaahiliqm~~ta], [lé­
~iilir~§c], [aké~vhaiq>ar~~ta], [§íhpiiaq>wégc] (B), [y~"tápa§egár] (F). 
[e] + [a] se resuelve normalmente en [a], pero también en [ja]: 
[dJá~ta"] (B), etc. [o] + [ej se resuelve en [o]: [m9lincn suká$"] (B) 
[yá~omó:ltj$~ro] (F) .. [e] + [o] se resuelve en [io]: [dp9trc] (P). 

El sistema consonántico 

En la lengua funcional de Masca hay dieciocho fonemas con­
sonánticos, pues desconocen, como en todo el archipiélago, la 
oposición funcional sjé, lo cual obliga a adscribir al fonema fsf 
las variantes del tipo [$] o [p] 2, fonéticamente próximas a [8] caste-

1 Tenerife, párr. 11. 

2 Transcribimos así, por necesidades tipográficas, la variante dentointer­
dental, es decir ceceosa, que tan frecuentemente suele aparecer en zonas de 
seseo predorsal. 
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llana. Los demás fonemas del castellano se dan aquí, aunque 
algunos, pese a presentar una definición estructural semejante a 
la del castellano, posean materializaciones diferentes (realizados 
con sustancia fonética diferente). Sin embargo, la confusión de 
los fonemas castellanos fsf y fO f en uno solo, fsf, provoca una redis­
tribución funcional de los que con éstos guardaban una relación 
estrecha. 

Tomando como base la distribución del sistema que para el 
castellano presenta el profesor Alarcos Llorach, intentaremos ex­
poner aquí la que parece darse en la lengua funcional que analiza­
mos: 

ol+1oi-i-,o:- o 
-:---,--· ~--~--¡--¡--~-- --

<p S 

1]1, b d 

1 

n 

p t 

1 

k § 

g 1J 

h y 

liquidas 

o o 

l 

1 

1 

r ¡ 

1 
1 

1 

· +sonoras, -no sonoras, O no pertinencia de la sonoridad. 

Como puede verse, /S/ ha escapado del orden palatalpara entrar 
en el dental. Su realización más común es predorsal y no excluye 
las variantes dentales [$]y [{1], que se da:n frecuentemente sin estar 
determiuadas por el contorno fónico. La reducción del orden pala­
tal a sólo dos fonemas orales, fy f y j§ f ha influido seriamente 
en las realizaciones de ambos: [§] (o [§]) y [i]), frente a una [y] 
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en ocasiones muy abierta, casi [i]. El fonema fxf del castellano 
es aquí /hf, realizado siempre [h] o [ñ] de manera idéntica a la 
variante implosiva, [-h], de fsf, tolerada por la diferente distri­
bución de ambos fonemas.1 

Hemos anotado fq>f en lugar de /f/, atendiendo a la realización 
normal y constante bilabiodental. 

Anotamos, por último, la pertinencia de la sonoridad o de su 
ausencia y su no pertinencia, porque en el caso de las palatales 
orales nos parece que debe tenerse en cuenta, ya que la ausencia 
en este orden de fs f, ha suprimido la vigencia fonológica de este 
rasgo, lo cual, como veremos, explica ciertos hechos de realización 
fonética. 

A las liquidas las dejamos tal como están en el sistema castellano, 
ya que nopareceadvertirseenlalocalidadaún la tendencia a sentir 
como binaria la relación yfl (no lateral/lateral, paralela a r/1), ni la 
subsiguiente tendencia a la neutralización. 

Como vimos que ocurría con las vocales y como ocurre en 
todas las hablas rústicas sobre las que no pesa la norma de la lengua 
culta y donde el vocabulario es tan reducido que hace aumentar 
la redundancia fonológica más allá de los límites admisibles, las 
confusiones consonánticas abundan, particularmente en las pala­
bras largas -de muchos fonemas-:- y de poco uso (sin hablar de 
las confusiones que proceden de una tendencia a la neutralización). · 
Así: [aroulágv] (B), [atoulága] (P), [alhurágv] (G), [ahurágv] (G); 
[mi"Pl1ro] (P), [ni"Pgro] (id); [tO$Jl~o], [torspl~ilo] {B); . [ilár], 
[hilár], [gilár] {B); [$almwérv], [$almwélv] (B); [gra"tár] (J), 
[krahtár] (G), [trahtár] (J), [ka"tár] (J); [$ag:hwélv] (J) [$ahpgwélv] 
(B), [mursjégvno] (J), [amur_(Jjégvno] (J), · [almur$J"égvlo] {B), 
[almur$jégo] (P); [mitro], [mirlo], [miro] (J); [hornéro] (J), 
[hornélo] (B); [pápvilo] (P}, [párpvao] {B), [párpvgo] (G); [re­
gw~]to], [regoJdúrv] (B); [nolivní~o], [alivní~o] (P); [$arpulo] (P), 
[$arpu~iao] (B); [golo~dri~v"], [golo~drinv"] (P), [kolombrinv] (G) 
'golondrinos'; h(}roi~v] (P), [(}"Dí~v] (B); [dorn~ho] (B), [grn~ho] 
{P); [$agwiÍ1J] (B), [$ahwiÍ1J] (P), [$erníkvlo] (J), [$erníkvro] {P), 

1 Hemos oido hablantes canarios, corrigiéndose, decir [r(1lós], por 
[r€Ze"J < [rt1Zeh<I"J. 
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etc.; Los casos de asimilación, disimilación y metátesis consonán­
tica -además de algunos que ya hemos citado- ·se multiplican 
ampliamente, por las mismas razones, tanto en palabra larga co­
mo corta: [brímb~] {P), Jhenárfo] (B), [aorotár] (P), [arovttilJ (P), 
[karkvtzál] {B), [reov'•lé] (P), etc. 

Los ejemplos · se multiplican de manera abrumadora y son 
explicables en una lengua de palabras de muchos fonemas desde 
el momento en que el léxico se empobrece, haciendo inútil el exce­
sivo número de posibilidades fonológicas dé cada unidad. Esta 
tendencia al polimorfismo sólo puede verse frenada por el imperio 
de una norma culta que regule de una manera firme todo lo que 
en la realización no es sistemátic.o. · 

.• 

Las líqtddas 

En Masca no hay yeísmo. La m se mantiene clara:¡nente lateral 
y sólo en contadísimos casos se oye relajada, pero sin llegar nunca 
a [y]. La tendencia a la deslateralización, que parece ser estructu­
ralmente paralela de la de [l] (> [r]) en posición implosiva, no ha 
aparecido aún en este rincón aislado. 

[l] y [r] implosivas se mantienen firmemente y, salvo raros 
casos, no presentan siquiera variantes relajadas. Sólo la [-r] de los 
infinitivos se asimila y funde con la [l-] de los pronombres átonos, 
e incluso del articulo. Y esto, como en el habla rústica de toda 
la isla, de una manera general: [traovh(Í:lo], [pon?:lo], [albJálv] 
{B); [~hpa$?:lok"thtéilí$9], [arulá:lohnítto], [paponé:lr¿h0á$o] (B). Un 
ejemplo tenemos de asimilación con la [l-] de un sustantivo, 
[partí:lé:tzv] (B), y otro de la [-r] de <<pon> con el articulo: [~lah­

P?tzvsrjmpolo'•láaoh] (B). No hemos oído casos de -rs- > s-. La 
[-l] final se palataliza en contacto con m y se funde con ella: 
[eMno] (F). 

Con todo, se dan casos de confusión r-l, es decir, dando una 
por otra, pero nunca realizando una forma relajada intermedia, 
inusitada aquí. En algunos de los casos se trata de una verda .. 
dera confusión, sin otra explicación visible que el poco rendimie:qto 
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de su oposición fonológica en la distensión silábica o en grupo con­
sonántico: [arvahákv] (G), [far~éta] (P), [kansonsí~oh] (B), [~úl] (de 
donde [a~uláao] (B), [~umfil], [kU1J] (B), [tímbla] (P) 'timbre'. Pero 
la mayoría de los casos se explican fácilmente por el contorno 
fonético -asimilación, disimilación, metátesis-: [kardéro], [ar­
vvtzilJ (P), [kglm_í?nál], [karkvtzál] (B), [alvklániJ"] {P). El caso de 
[~irDát] (P) es evidentemente esporádico, ya que en los infinitivos 
se mantiene ·siempre [-r], salvo que siga [l-]. Lo que me parece 
importante señalar al reseñar estos pocos casos de confusion, 
es que en cualquier caso se realiza plenamente [-r] o [-l]; nunca 
da lugar a variantes relajadas intermedias. 

Agrupadas, [-l] y [h-] sufren alguna vez metátesis, aunque 
no con la frecuencia de [-n] + [h-]: [l.1"lard1J] (B). Esto podría 
e::l,(plicar [lihvM'IJ] (P) 'eslabón', partiendo de * [(e)l-ihlvM1J] al 
corregir la falsa metátésis y resultar absorbida la [-l] por la aspira­
ción faríngea, 1 y también [l.1"~áao]. 'hijastro', a partir de *[el 
hihállo] > *[e"l{állo] 

Oclusivas sordas y sonoras 

La realización normal de los fonemas fbf, fpf, ftf, fdf, fkf, fgf, 
no difiere de la normal castellana. Sin embargo, en el funcionamien~ 
to sistemático de las oposiciones pfb y k/g parecen apuntar unas 
tendencias no conocidas en el español normativo, aunque sí dialec­
talmente. Se trata de casos esporádicos de neutralización en posición 
explosiva, generalmente en sílaba inicial, que parecen indicar la 
presencia, en tales ocasiones, de los archifonemas /G/ y fBf. 

Como el fenómeno se da preferentemente en sílaba inicial, cabe 
pensar que sea ésta en español una de las posiciones menos rele­
vantes, lo cual estaría en consonancia con lo que ocurre con las 
vocales. No debe olvidarse tampoco que el inventario consonán­
tico en posición inicial de palabra es más reducido que en posición 

1 Vid. Diego Catalán, El español en Tenerije. <<Problemas metodoló­
gicos», ZRPh 1966, p. 481. 
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interior explosiva, y que prácticamente hay consonantes que no 
suelen aparecer en tal posición, aunque pueden p.acerlo. Es, eti. 
consecuencia, explicable, que al reducirse al mínimo el sistema 
léxico, como ocurre en estas hablas rústicas empobrecidas, se haga 
más sensible la irrelevancia de ciertas oposiciones del tipo priva­
tivo, que ya neutralizan sistemáticamente en otras posiciones. 

Pero lo más curioso es que la cuerda se haya roto por las opo­
siciones kfg y pfb, y no por tjd, lo cual hace pensar en ttn mayor 
rendimiento funcional de esta última. 

El representante de la neutralización es casi universalmente la 
realización sonora de cada pareja opositiva (como ocurre en la 
distensión silábica), lo cual hace pensar que el miembro extensivo1 

pudiera ser el sonoro y no, como suele pensarse, el sordo. Y creo 
esto, no sólo porque en la neutralización se elija la realización 
sonora, sino también porque en el sistema consonántico español 
la sonoridad fonética es lo general y la sordez lo excepcional (en 
el sistema funcional de Masca hay sólo siete sordas y once sonoras, 
sin contar que una de las sordas, la [§], no tiene la falta de sonoridad 
como rasgo pertinente, y suele realizarse más o menos sonora, 
casi [i]; y lo mismo puede decirse del fonema fhf, realizado frecuen­
temente [/i], ya que el carácter faríngeo impide toda confusión 
con [g]). Es decir, que si la sordez es lo excepcional, lo cual supone 
un mayor esfuerzo (y de ahi la tendencia a la sonorización), es 
natural que su mantenimiento sea propiamente lo intencional, esto 
es, el procedimiento para no confundirla con la sorda correspon­
diente; prueba de ello es que cuando el esfuerzo es innecesario 
por irrelevante, como ocurre en las posiciones de neutralización, 
se realiza la forma sonora, más cómoda, y no vale argumentar en 
contra que la sonoridad es un rasgo más (por ejemplo, b=p + sono­
ridad), porque este razonamiento no tiene valor lingüístico al basarse 
únicamente en la sustancia de la expresión. Lingüísticamente, los 
hechos parecen ser del tipo p = b - sonoridad, igualdad ésta no 
reversible, puesto que el rasgo negativo <<no sonoridad>> es propia-

1 No tengo elementos de juicio suficientes para aplicar el otro criterio, 
propuesto por Martinet, Economie des changements phonétiques, que consi­
dera que normalmente el miembro extensivo debe ser más frecuente que el 
intensivo. 
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mente la marca. Si, igualmente, se tienen en cuenta los haces 
correlativos, formados por la correlación de <mo sonoridad>> y la 
correlación plosión-fricción, 

t< d 

S 

nos encontramos de nuevo con que las oclusivas sordas siguen 
representando la marca en los dos sentidos: 

a) <mo sonoras>> 
b) <mo continuas>>, 

puesto que fbf, fdf, fgf pueden ser hasta cierto punto continuas 
e incluso ensordecerse, pero. fpf, jtj, fkf nunca pueden dejar de 
ser interruptas ni <mo sonoras>>, causa ésta de su prácticamente 
nula variabilidad fonética. Me parece, pues; claro su carácter 
fonológico marcado, aunque fonéticamente sea lo contrario. 

Veamos ahora, en primer lugar, los casos de neutralización 
kfg (más frecuentes que los de pjb), dividiéndolos en dos grupos, 
según se dé la alternancia k~ g o no: 

a) Sin alternancia. Debe tratarse de confusiones antiguas o 
incluso importadas, ya definitivamente fijadas. Este carácter de 
antigüedad hace que se use [g] y no [g] siempre que sea fonética­
mente posible (mientras en los casos de neutralización viva y 
operante la realización es normalmente oclusiva en todo caso). 
Los casos extremos presentan incluso una Jgf desaparecida, al 
haberse confundido, como fricativa, con la aspiración faringea 
precedente: [~lio~ááv] (P), [ < ~hgo~ááv] 'collado', [bilio] (B) 'biz­
co' (que supone *bíhgo < bíhgo < bíhko). Otros ejemplos de forma 
única que mantienen [g] por inicial, pero que pueden fundirla en 
[h] o [/i] por contacto con una [h] ( < -s) anterior, son: [gafvhpérv] 
(P), [gaWo], [la ges~rv], [únv gattááa] (B). Sin embargo, los dos 
últimos, con [g] oclusiva intervocálica parecen indicar la alternan­
cia con las formas sordas, aunque nosotros no las hayamos recogido, 
puesto que una vez que se fija [g] normal es natural que siga la 
suerte de las realizaciones habituales. 
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Un solo ejemplo sin alternancia presenta [k] en lugar de [g]; 
[~"káro] (P y G) (aunque en otras localidades hay [~"gáro] 1

). 

Aparentemente inexplicable esta solución inversa a la regla, pu­
diera quizá justificarse como una reacción contra la tendencia 
a la confusión [e"gáro > *e"gáro >* eháro], no ya por la confu­
sión misma, que es constante en este caso, sino por evitar el choque 
homonímico con <<jarro)> [háro]. 

b) Con alternancia. Todos los demás ejemplos que tenemo& 
a la vista presentan la alternancia k-g, prueba del proceso vivo 
de neutralización: [gra"tár] y [kra"tar] (J) 'castrar', [a1Jgi11}] 2-

(J), y [a1Jkfl1J] (P) 'halcón', [únv lá-uv], [únv gá-uv], [laká-uv] (B), 
[ká-uso] (F), [mágpnv] (B y P), [mákpnv] (P), [la liágkv] (B) y 
[la 11Páka 1'] (F), [la P4:"lwv] y [la P4 11kwa] (F). El caso de [lo 11 

gámpo] (B), frente a [lo" kámpr¿h] (B) debe ser esporádico. Un 
caso hay aquí, por último, de [k] por [g], aunque complicado con 
hechos de polimorfismo: [kolombrínv] (G), frente a [golo~tdrílv"] 

y [golo~drínv"] 'golondrinos'. 
Los casos de neutralización p fb son menos frecuentes y, al 

parecer, más modernos, ya que sólo hay un ejemplo, [la liikérv] (J), 
sin· alternancia y con [li] fricativa. Por otra parte se dan casi 
exclusivamente en sílaba inicial: [~i1Jkopí11pv11] y [la Pi"Pa] (J), 
[umbú-uo], [!oh búyo"] y [el ptéyo] (F), [embílv"J y [~u pilv] (B), 
[la ~~"tpMrv] (P). 

En sílaba interior sólo tenemos un ejemplo; [kabQ§ínv] (B) y 
[kapu~ínv] (P). 

La oposición tjd no parece neutralizarse,· aunque tenemos un 
ejemplo de confusión: [regg/dúrv] (P), frente a [regwi]to] (P) 
('revoltura', 'revuelto'). El carácter necesariamente oclusivo de 
esta [d] puede haber facilitado la sonorización, aunque cabe pensar 
en causas distintas. 

Pot último, encontramos los casos, frecuentes en todas las 
hablas vulgares hispánicas, de confusión bfg ante [w(e)]: [gwéna] 
(P), [agwélo] (B), [regwi]to] (P), ([regr¿Jdúrv] es su derivado). 
La interpretación de [ w] como consonante velar produce además 

1 Vid. Alvar, Tenerife, Vocabulario. 
2 A veces la sonorización no es completa. 
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-de las confusiones señaladas, realizaciones como [$irgwélv] (P) 
o [birgwéla] (B), donde, sin razón fonética alguna para la articu­
lación consonántica de [ w] -ya que hay [r]- nos la encontramos 
tan nítida como en principio de monema [gwé$0], [gwtfrtv]). 

La [ -d] intervocálica y la [ -d] final 

Por lo general la [d] inicial se mantiene casi siempre, pues el cam­
bio des- > es- no es fonético, sino morfológico, y la pérdida de [d] 
en la preposición <<de>> sólo se da en posición intervocálica, favore­
cida también por la tendencia morfosintáctica a construir el com­
plemento nominal sin preposición ([lé'l}??oré$0] (B), [tró1} kopálmv] 
{B), [elpé$o{dív] (J), etc.). Aparece a veces también [~hpwtfll], y 
una vez hemos oído [orn{Ího] <dornajo•. 

La [a] intervocálíca se oye de una manera casi constante, más 
o menos relajada, pero sin perder su sonido característico, aunque 
con frecuencia la lengua sólo inicia su articulación sin llegar a 
completarla. Se oye incluso en las terminaciones en -ado, y como 
señala D. Catalán1, debe tratarse de una [-d-J restaurada sobre un 
estado anterior de pérdida, a juzgar por los casos que se encuentran 
sin ella, muchas veces sin conciencia de la pérdida. Alguna vez la 
ultracorrección señala la tendencia hacia la restauración, [torsilá4o] 
(B) y [tO$Jl{Ío] (P), que por otra parte suele ser acertada en muchas 
ocasiones ([m~há] y [mah{Íav]) (J). En general, sin embargo, aparte 
de los casos en que ya no existe conciencia de la pérdida por no 
-corresponder la -d- a ningún elemento morfológico identificable 
([peá$o] (B, P), [reoeloaéro]) (B), suele encontrarse la alternancia 
.il - 4 

- cero dependiente del <<tempm> de la conversación. 
Así, con [a]:· [keháav], [alm9h{Íav] (P), [~h~áao], [a$uldao] (B), 

I~fioláav] (P). 
Con [4

]: [la $e0á11v], [áEo 11:J<pwégo] (B), [el ra~v4tjr] (P). 
Cero: [ ahtlvtjr] (P), [ úm pe á: $0] (B), [ kapqo], [pi~t4o] (J), 

[beoéro] (P) (pero también [beo:Jaéro]) (J), [pun4o] (J, G), [kéa] 

1 Op. cit., pp. 476-77. 
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(J). Es curioso observar que la mayoría de los ejemplos sin 
fdf que hemos recogido provienen de dos sujetos casi sordos (J y F), 
que posiblemente no se percatan bien de la tendencia restauradora. 

La -d final se pierde siempre: [tthté] (B), [btthté], [paré] (P), etc. 

El orden patatal 

Las consonantes orales del orden palatal han quedado reducidas 
a dos, fyf y (§f, ya que la articulación convexa predorsal de fsf 
con alófonos dentales frecuentes, [$], [g], la relega al orden dental, 
del que viene a constituir el miembro fricativo (o quizá mejor, 
<<no oclusivO>>). Su distanciamiento de f§ f, de artículación más re­
traída que la castellana, hace que esta africada palatal haya pasado 
a sentirse como la oclusíva correspondiente a fy f y no a fs f. Los 
casos bastante poco frecuentes de fsf ligeramente palatalizada 
nada dicen en este sentído, como veremos en su lugar. 

La constitución de la oposición binaria sfy parece estable­
cerse sobre la relación <<Ínterrupta)>/<<continua)> (o <<no interruptm>), 
con desfonologización de la relación <<Sonora)>/<<Sorda)> (o no <<sonora)>), 
como se desprende de los siguientes hechos: 

a) Como ha señalado acertadamente Alvar1, la articulación 
canaria de la [§] es por lo general más retrasada que la castellana 
y con una superfície de mojadura mucho mayor: se trata de una 
[§] adherente de articulación simílar a la de [y] o a la de [ttJ. Con 
esto resulta un hecho de equiparación articulatoria entre estos 
fonemas, que no es, desde luego, fortuito, sino estructural, provo­
cado por el reajuste del sistema palatal, que ya no tiene fricativa 
sorda, de suerte que, al dejar de existir la oposíción fricativa-o~lu­
siva entre las sordas, ésta se ha trasladado a la relación entre la 
sorda y la sonora, haciendo irrelevante la sonoridad por un meca­
nismo de economía lingüística, consistente en emplear el menor 
número posible de rasgos diferenciales, ya que si f§ f e fy f se dis-

1 Tenerife y Estudios Canarios, I, Las Palmas, rg68, pp. 71 y ss. 
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tinguiesen conjuntamente como sordafsonora y como interruptaf 
continua, habría un lujo de esfuerzos distintivos innecesarios. 

b) Por esta razón de orden estructural pensamos que deben 
explicarse las realizaciones de j§ f que oscilan entre lo plenamente 
sordo, [§] -en posición inicial absoluta y ante vocal final átona 
relajada o muy relajada-, y lo plenamente sonoro, [t], pasando 
por matices intermedios*, en posición interior, particularmente 
intervocálica. Funcionalmente, esta posibilidad de variación sorda/ 
sonora no tiene otra explicación que la pérdida de relevancia del 
rasgo <<sonoridad)> (o mejor, del de <<no sonoridad)>, que, como es 
natural, sigue siendo el que se desecha). Los ejemplos de este hecho, 
dada su constancia, son innumerables: [é§»] (B), [éto] (P), [se 
loeiáovh-], [aq>r?:§o], [kaiáro], [eiárvmáq>rútv], [mú~v] (B), [mú§v] 
(P}, [koiínv], [loh§ímk> (B), [lv áiv], [la nuiv.ív], mav-ian-el ... ] (P), 
{muíá§o], [kuiárv], [leM?J] (B}, [§íivro], [el i~rq>;.~] (P) 'El Cherfe'. 

e) Como ha observado también Alvar 1, el momento fricativo 
de la africada j§ f tiende aquí a reducirse al mínimo. La causa se 
ajusta perfectamente a lo que llevamos dicho: la pertinencia de la 
diferencia interrupta-continua (con la consiguiente desfonologiza­
ción de la diferencia sorda-sonora) y la tendencia a reducir la di­
ferencia entre los fonemas al solo rasgo distintivo, con lo que se 
llega a la casi identidad articulatoria. 

d} La articulación de la fyf nos parece, en geneTal, semejante 
a la castellana y no hemos percibido en ella formas más cerradas 
como las que señala Alvar para: las zonas por él examinadas 2• 

Hemos encontrado, incluso, realizaciones muy abiertas, casi [i] 
que transcribiremos [i], aunque no siempre lo sea por completo: 
[iá kév la $Ógv é~v] 'ya queda la soga hecha', [la fér ov] (B}, [j(1htá 
pa$egár] (F) 'ya está para segar', [$on la" tlQ${J iá] (B}, [iá$OntQ: 
ltt$~ro] (F) 'ya asomó el lucero', [kon $'tthfájvh] (B), [la oajv], 
L~ettyúgv la iú~tv] (F), [pork;.~já ka~táron-] (B), [la pújv] (X). 
Con todo, en posición inicial absoluta y en los demás casos que e;n 
el castellano es oclusiva (africada), también suele serlo aquí: [yá 

* De los que prescindiremos en la trascripción por dificultades tipo­
gráficas; 

1 Tenerife, párr. 30. 
2 Tenerife, párr. 31. 
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o(Ji] (B). Sin embargo, como la ocurrencia de [l] o [n] ante [y] es 
infrecuente en el interior de palabra, e [y] es rara en principio 
pues no hay yeísmo, la posibilidad de confusión yf§ en esta posición 
es muy remota, si no imposible. 

La variante oclusiva de /Y/ puede, por último, resultar conta· 
minada por la consonante que provoca la oclusión: [,~in tti'•kv] (B) 
e sin yesca'. 

e) Parece indudable que la oposición §fy funciona sobre la 
base que hemos indicado (interrupta-continua), como sugieren 
·ejemplos del tipo [óyo] f [óto] o [máyo] f [máto]. La existencia 
·de variantes oclusivas de fy f no es prueba en contrario porque 
·en la práctica sólo se dan en inicial de palabra, donde el rendimiento 
de la oposición es más bajo, sobre todo al no haber aquí yeísmo, el 
·cual haría aumentar considerablemente el número de /Y f, tanto 
·en inicial como en posición interior. 

Las nasales 

La articulación de los fonemas nasales no difiere de la del 
~astellano. Sólo habrán de i-nteresarnos ·aquí algunos aspectos de 
las realizaciones del archifonema y el fenómeno de la nasalización 
,de vocales y consonantes. 

Todas las realizaciones del archifonema son también idénticas 
a las descritas para el castellano 1. Sólo hemos de consignar aquí 
tres hechos, por lo demás comunes a casi todas las modalidades 
·del habla insular y de muchas extrainsulares. 

a) La nasal final absoluta se realiza siempre como velar, 
[1J], sin que hayamos oído nunca otra variante: [sy.hte1J], [kU1J] 
•(B), hilvbiJ1J] (P), [puréf1J] (P y B). 

b) La nasal final de palabra seguida de vocal sólo conoce la 
realización alveolar [n]: [k9hiovn--ánv ... ], [dtfhvn--ám m¡Jm~~to] 
(B), [~e l-a mtft-an-elouhtfro] (F), [beo-an-embilv] (B), [un-apvráto] (P), 
[en-ágwv], [~áo-an-a~~r] (B). 

La variante velar carece, pues, enteramente del valor demar-

1 Vid. T. Navarro Tomás, Manual de Pronunciación española. 
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cativo con que a veces lo he oído en otras partes de la isla (Santa 
Cruz): [u1J-álmv]. 

e) La nasal velar ante aspirada faríngea [h] o [/i] se debilita, 
haciéndose fricativa y nasalizando la vocal anterior, [ít1J harif1}] 
(B), o se pierde sin dejar rastro de nasalidad tras sí: [en-ítn-:h~nja], 

[$t;zliwit1J] (F, G), 'San Juan', [nar(Íhv] (B). 
Como puede verse, la pérdida se da dentro ele la palabra, donde 

el valor fonológico de la nasal es nulo. En cambio, en contacto con 
monemas gramaticales que tienen nasal final como en, un, etc., 
la nasal es imprescindible funcionalmente, por lo que aun relaján­
dose intensamente su articulación oral, se mantiene claro su carác­
ter nasal, que contamina a la vocal precedente, de suerte que la 
[11] del primer ejemplo fue más bien una [¡¡] aspirada sonora nasa­
lizada, con lo que el rasgo nasal tiende a aferrarse a la vocal prece­
dente. 

En cuanto a la nasalización, hemos de señalar que no alcanza 
la intensidad que en otros lugares ele la isla y que la forma más 
perceptible es la progresiva de vocales y de consonantes: [l~~lf1J], 
[m9m?~ta], [ti$Ó1J], [maró1J] (B), [mitt,tiv], [!:hmrtár] (P). [uñ­
nÚ$0], [ulináro] (B). Se dan también nasalizaciones del tipo 
regresivo semejantes a las que señala Alvar1 , pero con un carácter 
poco perceptible que no me parece digno de señalarse. 

La nasal implosiva suele sufrir metátesis con una [h] siguiente: 
[!:h niMao] (B), [ehmrtár] (P), [úh núso] (B), [fnnitmbr~] (P), 
[úh naM1J] (B). etc.2 

La S 

Se trata de una [$] predorsal convexa, tal como la ha descrito 
Alvar, 3 articulada generalmente con el ápice caído y que se hace 
a veces claramente dental, [$]o [g], sin llegar nunca a [eJ. Precedida 
de consonante alveolar parece alveolar plana, sin ser apical. Seguida 

1 Tenerife, párr. 33· 
2 Diego Catalán estudia ampliamente este fenómeno con gran profusión 

de datos provenientes de diversas encuestas, alguna de ellas realizada tam­
bién en Masca. Vid. El español en Canarias, en ~Presente y Futuro de la 
Lengua Española>>, Madrid, 1964, Vol. I, pp. 239-280. 

3 Tenerife, párr. 17. 
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de yod se percibe alguna vez ligeramente palatalizada y fundida con_ 
la pala tal. También parece, en este caso, presentar una articulación 
plana, algo más retrasada que cuando va precedida de alveolar. 

La predorsal convexa es, sin embargo, la forma dominante .. 
El tipo dental y postdental se oye esporádicamente y en particular 
en sujetos de dentadura deficiente: [pe.eúttv] (J), [gérv], [lo pá1j-· 
gvno], [la periiíg], [lá~§V], [miUr§jégvno]. Esta variante, con todo, 
carece de valor fonológico y no es empleada nunca intencionalmente. 
Funcionalmente es una variante fouética del fonema Jsj: 

Más rara y esporádica parece la variante ligeramente palata­
lizada, aunque sea perfectamente explicable su existencia*: [e11· 
ko~d:sfón9"], [kwátrokvsjón9] (F). [~"kurosjé~dó] (B), [disjémbriJ], 
[$<~sjémbrv] (F). Sólo la hemos ofdo en sílaba acentuada. 

En posición implosiva existe el fonema fs J, pero su realización 
normal es [h] más o menos relajada. El problema fonológico que 
esto plantea, ya que existe un fonema /h/ (</xf), debe resolverse 
en el sentido de considerar a la [-h] implosiva como variante com­
binatoria· de fsf y no como realización del fonema fhf, por las 
siguientes razones: 

a) Las realizaciones [h] del fonema /h/ poseen una distri­
bución diferente de las realizaciones [h] del fonema Jsf. (Incluso 
en los casos donde hay [-h] procedente de [x], los hablantes la 
identifican con fsf: [reló$""].) 

b) Esporádicamente encontramos la realización[$], sobre todo. 
cuando pertenece a monemas más o menos gramaticales y va 
seguida de vocal: [lo$-árbcl~] {B), [lo$-an:mál91•], [lo$-Orín9"], 
[mú~cs-árocl(!], [é'· únvgátw], [dó$-órv], [tré$-Qhv"] (B). 

Ante consonante no existe [-s] prácticamente. Los dos ejemplos. 
que tenemos prueban sólo que siempre es posible la realización [s], lo 
cual demuestra que en esta lengua funcional [ -h] implosiva es siem­
pre variante de fsf. Los ejemplos son: [úne•t~rv] y [tt'té] {B). Un 
solo ejemplo tenemos en final absoluto [la lú$] (B). 

Sin embargo, lo normal es siempre [h] para la realización 
implosiva del fonema fsf, aun cuando por ser final de palabra 
resulte inicial de sílaba con palabra que empiece por vocal: [lah-

* Transcribimos [s], para entendernos, pero sin que llegue a ser mmca 
propiamente una prepalatal. 
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.e1JbjérJJ1J], [keloh·vsívnak:míhmo ], [únoh-alámbr3], [loh-anwuí:l3], 
[bámoll·apartí: l~ttv], [lah-á~v] (B), [máh-e1}t~rvh] (P). 

Algnna vez el fonema fsf inicial de sílaba se realiza [h] por 
influencia de la variante implosiva, lo que es una prueba más del 
carácter de variante de esta última. De todos modos estas confu­
siones de variantes son raras, ya que la distribución que define al 
fonema /h/ actúa como salvaguarda. En Masca sólo hemos oído 
[no haoémo ná4v] (P) y nunca el más frecuente [nohótroh]. 

En contacto con consonante siguiente, tanto dentro de los lí­
mites de la palabra como fuera de ella, los efectos producidos son 
muchísimo más reducidos que los observados en otras hablas de 
consonantismo relajado, incluso dentro del mismo archipiélago; 

En contacto con una oclusiva sorda siguiente se conserva la 
aspirada, sin influir s~bre la consonante. A lo sumo se observa a 
veces una adaptación de los órganos articulatorios a la consonante 
oclusiva durante la emisión de la aspirada. Esto ocurre ante [p] 
y ante [t] con aspiradas sordas del tipo [ q>] y [M] respectivamente 
y que no solemos transcribir dadp lo poco audible de tales diferen­
cias, perceptibles sólo algunas veces, sobre todo en el caso de [q>]: 
[suq. Pútto] (B). 

Ante las sonoras [o], [a], [g], los efectos son idénticos aunque 
a veces con sonorización más o menos general de la aspirada y 

. a veces incluso con desonorización parcial de las sonoras pero 
siempre sin fundirse: [lohwéoo] (J), [lahborá:~v] y [lahorá~v] (B), 
[lahboárov] (P). Nunca resulta la sonora totalmente ensordecida. 
Su articulación normal, aunque se abre más, no suele ir más allá 
de los límites entre la sorda y la sonora. La única excepción a esta 
regla la constituye el grupo h + g, en que el segundo elemento 
se ensordece o relaja su articulación hasta fundirse total b parcial­
mente con la aspirada. La diferencia se mantiene más nítida, no 
sin faltar las confusiones, cuando la [g] es inicial, pero suele llegar 
a sus límites cuando es interior. Inicial: [máhgrá1Jd9], [lghgar­
~án~o], [máh/irá1Jd9], [lohfiálo], [lahlialíñv], [lalialínv] (B). Inte­
rior: [biho] (B, P), [elioláav], [lahá1Jgulvh] (P) (las glándulas) •las 
amígdalas'. 

Ante consonante nasal se nasaliza y sonoriza más o menos la 
aspiración, pero sin llegar nunca a una nasal implosiva del tipo 
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[m] o ["]: [elin::~rtár] (P), [úlimt1Jkc] (B). Otras veces no se na­
saliza: [e"mvyárs::~] (P). 

Ante espirantes la aspiración se funde totalmente con ellas: 
[má<pinv], [má<prútc] (B), lo~i1'ltc" (B), [lo~á~tc] (F), [lopá1Jgvno] 
(J), [<pó<pvro] (B). 

Ante consonante palatal- se mantiene la aspiración: [i"láac] 
(B), [lah§ínv"] (X), [lo"§ín::~k~] (B). 

Ante [l] o [r], también se mantiene la aspirada: [léró~v"], 

[m'!f"lc] (P). A lo sumo se sonoriza más o menos pero no 
llega a asimilarse. Formas del tipo [múllc] son desconocidas 
aquí. El caso de *li"lvoo1J > liha001J se explica como disimila­
ción favorecida por la facilidad para la metátesis entre [h] y [l], 
pero no por la absorción de la liquida por la aspirada, fenómeno 
del que no hemos hallado ningún ejemplo. 

La [-h] final absoluta, conservada siempre o casi siempre des­
pués de [a], [i], [u], ([p~rdi"], [Pú"]), se pierde con bastante fre­
cuencia tras [o] y [e]. 

Los ejemplos de conservación tras [a] son abundantísimos, y 
en ellos la vocal se velariza más o menos: [~ú"ká~v"], [tiMrv"], 
[~1•trélfl'•], [{Jhv"], [e~$~"tv"], [d? kávv'•], [pér§v"] (B), [má"­
e~térv"] (F), [kombákil"] [la" kó~il"] (B). Hay algún caso de pér~ 
dida: [tré~-?orv] (B). 

Tras [e] y [o] se da tanto la conservación como la pérdida y es 
frecuente incluso en uno y otro caso la realización cerrada de la 
vocal, lo cual anula la marca morfológica del número, expresada 
en general su-ficientemente por el artículo ([lg"], [la"] no pierden 
nunca la aspirada, salvo que siga espirante) o por cualquier proce­
dimiento (numerales, por ejemplo). 

Conservación tras [~] y [e] abiertas: [arnire"] (B), [e1Jke"­
tál~"] (P), [tréh mé~~h] (F), [djé"] (B), [le" aéeh] (F). 

Conservación tras [?] cerrada (no hay ejemplos tras [9]): [ko­
lár9"] (B), [le" gwáv§9h] (P), [mófd9"J (B). 

Pérdida tras [e] y[~] abiertas: [s'!f" púve] [mtthir~], [leh tráh~], [le 
~irae] (B), [tréh-armúa~] (P), [l'!f" prj,hilre] (F), [leh pjóhg] (B). 

Pérdida tras [9 y [?] cerradas: [pa~tvl9n¡>], [lo~-árocl?],. 

[ómbr9] (B), [no~(Jtr9] (F), [le" gámp9] (B), [si1Jk?ávv] (F). 
No existe el menor rastro de [z] (s sonora). 
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La <p 

No existe prácticamente [j] labiodental, sino normalmente 
[ <p] bilabiodental, explícable por el estado de relajamiento de todas 
las espirantes sordas, y quizá en este caso concreto por el frecuente 
mal estado de las dentaduras en la mayoría de las personas adultas. 

El relajamiento de esta articulación no llega nunca, sin embargo, 
a confundirla con [h]: se oye [<pw!frtg] y no *[hw!frt9]. 

La [<p] es constq.nte: [má<pinv] (B), [<pQYC] (P), [<pó<pvro], [<pór­
mv], [~p<pwérv], [ehai<p9r~~t9], [<piní:tv], [a<pr~§c], [la <pw~~t9], 

[ <pwégo] (B), [la <p«hinv] (F). 

El fonemajh/ 

Aquí se da, como en todas las hablas meridionales, la iguala­
ción de [x] y [h-] (< f-latina o de cualquier otra procedenCia), por 
lo que no cabe hablar de fonemas diferentes en [h1Í1Jkc] y· en 
[ha~!fr]. . 

Con todo, debido al contacto, cada vez mayor, con la lengua 
general, se observa una progresiva desaparición de la aspirada 
(sea cual fuere su origen). Esto da lugar a alternancias [h]-cero 
o a la supresión de la aspirada que se siente como signo de rusticidad. 
Este esfuerzo conduce q. veces a la supresión de la aspirada proce­
dente de [x]: [1Í1Jkc] (B), [á~djv] (B, P) 'enjundia', [aro1J] (B). 
A pesar de esto, se oye aún la [h] de procedencia diferente de [x]. 
De f- latina: [hú~c], [hu~ílc] (B), [hel~§o] (J), [hémbrv], [h61Jgc] 
(G), [higérv] (B), [hígc], [hork9lo1J], [hférc] (P), [hilar] (B), 
[hero1J] (P), [hornérc] (J), [ha~!fr] (B), [~i1}kárs9], [herbí~v] (P), 
[hférli9] (B). 1 De h árabe: [mataltiúhv] (P), [arli9hákv] (P), [~lmc­
hááv] (P, B), [mohvdílv] 'almohadilla', [a,5tihár] (B). De otras 
procedencias [hálv], [hurvká1J] (P). 

1 Casi todas éstas formas alternan con otras sin h-. Se exceptúan [hor­
ko:ltif1}], [hornéro], [hi1}kárse] y [herbilv]. 
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Alguna [h] procede de la variante de -s implosiva: [médjo 
~~~~~- ' . 

Fonéticamente, el fonema /h/ se realiza siempre como una 
aspirada faríngea sorda, [h], en posición inicial, y frecuentemente 
sonora, [li], en posición intervocálica. No hemos oído en ningún 
caso re(l.lizaciones velares o velarizadas. Alguna vez, sin embargo, 
se da la confusión con [g], pero entonces no es variante fonética 
de fh/, sino, simplemente, confusión: [gilár] (B), [gari1'?1] (B). 

Fonológicamente es imposible considerar todas las realizaciones 
aspitadas faríngeas como manifestaciones de un solo fonema fhf, 
como propone Alarcos Llorach1 para el andaluz oriental, con rea~ 
lizaciones que van desde la aspiración sorda o sonora hasta la rea~ 
lización cero con modificación de la vocal, pasando por todas las 
formas de geminación· posibles ante otras consonantes, porque 
en el habla que analizamos siempre es posible la realización [ -~ J 
en lugar de la aspirada implosiva, e incluso, alguna vez, la realiza~ 
ción [h] para la fsf explosiva, prueba de que la aspiración implosiva 
se siente como variante combinatoria de fsf, y de que el fonema 
fhf se define frente a fsf por su distribución. 

, 
APENDICE 

Notas morfológicas 

No son estas notas más que un conjunto de observ~ciones 
aisladas. La Morfología, la Sintaxis y el Léxico necesitarían, para 
ser tratados con coherencia cientifica, amplias indagaciones que 
exceden el estrecho marco de la simple encuesta, pues en este orden 
de cosas la complicación del sistema y de la norma es lo suficiente~ 
mente grande como para exigir un análisis exhaustivo del habla. 
Esta es la causa de que hasta la fecha no contemos con estudios 
completos sobre la morfosintaxis de ningún habla determinada y 

1 Fonología y Fonética, AO, VIII, 1958, pp. 191-203. 
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:tp.ucho menos con un análisis semántico estructural de ningún sis­
tema léxico. 

> Sus'l'ANTrvos Y ADJETIVos.-E 1 género .-Son masculinos 
11,bre, cose ([ú1JkÓ$9], G) 'coz', sartén, costumbre, dote, arradio 
.:radio'; femeninos, pus y fantasma. Pretendiente tiene a causa de su 
género real el femenino pretendienta. 

Otros sustantivos presentan una variación genérica indepen­
diente del género real. La tesis de un género dimensional para estos 
casos no nos parece, sin embargo, admísible, porque la oposición 
masculino/femenino no posee aquí un valor uniforme y fijo -es 
decir, gramatical-, sino variable según los casos. Se trata de un 
procedimiento más de diferenciación léxica sobre la base de un 
r~curso gramatical. Algunas parejas presentan diferenciación semán­
tica arbitraria: helecha, según J, es un "helecho más fino"; rano es el 
renacuajo o cría de la rana; capirote es el nombre, general en Te-

' nerife, de un pájaro (Findula Atricapilla Canariensis), y capirotaj 
capi,roto (esta última oída sólo a G), la careta usada para castrar 
ia colmena. En el caso de avispero y avispera se trata de simples 
variantes sin distinción semántica. A garrafa corresponde el rasgo 
semántico 'pequeña' frente al masculino aumentativo garrafón. 
Cango es yugo de caballerías para una sola bestia; canga, para dos. 

El valor delimitativo de una zona o parte, que el español hace 
con el articulo neutro1 seguido de un adjetivo, nos lo encontramos 
aquí realizado con el artículo masculino: el alto del ramo = 'lo 
alto del árbol' y no 'la altura del árbol'. 

Para la intensificación adjetiva no hemos recogido nunca -ísimo, 
sino sqlamente más y muy: la juraban muy finita (P) 'la agujerea­
ban' ... , ¡es más boba .. ! (bien sin poner el término de la comparación, 
bien con un término general que aporta una significación elativa: 
más boba que el cara jo). Lo corriente es el uso de fuerte para la expre­
sión intensiva: ¡fuertes regolduras!, ¡fuerte borrachera! 

E 1 n ú.m ero .-A veces, como hemos visto ya, la -h del plural 
desaparece totalmente y sin regla, pues no deja, necesariamente, 
huella de abertura vocálica. El carácter poco informativo del mor­
fema es evidentemente la causa. 

1 Vid. S¡tlvador Fernández, Gramática española, párr. 72. 
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Algunos sustantivos se emplean sólo en plural: tijeras, chíneq~tes 
'las .piedras del fuego'. 

Aumentativos y diminutivos.-El sufijo aumenta.:. 
tivo usual es -ón: padrejón 'padrastros del dedo',· hormigón 'hotn1ig~ 
aluda'; -ote aparece en berrugote 'orzuelo'; pero no parece un sufijo 
con vida. 

El único sufijo diminutivo que presenta vitalidad es -ito (a 
veces -itito): deditos, perchita, pañito, ropita· 'canastilla', trozitos •. 
telita, cochinito, etc.; -illo aparece en muchos nombres, pero no como 
sufijo vivo, sino unido de una manera constante y sin intención 
alguna: cerilla del ojo 'legaña', golondrillas (sólo en G) 'golondrinos', 
cabrilla 'cabra recién nacida' (frente al diminutivo auténtico 
cabrita), El Tanquillo (topónimo), mohadilla 'almohadilla'.. ·· 

· Con adjetivos y adverbios, el sufijo diminutivo toma un matiz 
intensivo: la juran muy finita 'la agujerean muy fina', orita 'ahora 
mismo'. 

Otros sufijo s.-Pocos sufijos parecen tener vitalidad crea­
dora. Como de nada sirve reseñar todos los sufijos históricos, sólo 
tendremos en cuenta los que aún poseen un valor sincrónico seguro. 
Encontramos así -azo con el valor de 'golpe o herida': rajuñazo 
'rasguño', picaza 'picada', mandarriazo 'golpe de mandarria'; -ero 
con un sentido general de 'relativo a', por lo cual es constante en 
los nombres de árboles frutales: cirgüelero, naranjero; manzanero,. 
almendrero, nuecero (hay, sin embargo, el topónimo El Nogalito), 
castai'íero. Aparece también en revolvaero 'tirabrasas' y en mulo 
burrero 'de padre burro'; -udo para resaltar alguna peculiaridad. 
exagerada del aspecto físico: crestuda 'con cresta múltiple', petudo 
'que tiene joroba'; -dura: esmayadura 'bostezo', regoldura 'náuseas'; 
-ento: canento 'canoso', polvillento 'polvoriento'; -dar, -or: abanador 
'soplillo', arrullador, arntllaor 'columpio'; -oso: fañoso 'gangoso', 
resbaloso 'resbaladizo'. Los demás sufijos no poseen, al parecer, 
ningún sentido activo en esta habla. 

Hay dos prefijos con valor semántico claro que forman una pa­
reja antonímica, es-fen-: escuernada 'sin cuernos' fencuernada (bien 
encuernada 'con los cuernos bien puestos', mal encuernada 'con los 
cuernos torcidos'). Particularmente, el prefijo es- (<des-), cargado 
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con frecuencia de su valor de separación o privación, presenta una 
elevada frecuencia: esdientada 'desdentada', es tetar 'destetar', es­
granar 'desgranar', esgajar 'desgajar', etc. En muchos casos es 
una simple partícula sin valor semántico: esgollada (y ejollada) 
'collado', estiladera 'destiladera', etc. 

La frecuencia de en- es menor: e'ncuemada, enflorecer, enritan 
'irritan'. 

Frecuentísima es, por último, la prótesis de a- sin especial 
valor semántico: acorcullarse 'ponerse de cuclillas', abajarse 'bajar­
se', ·asoplada 'hinchada', asoplar 'soplar', adormida 'dormida', 
afüntar 'juntar', arradio 'radio'. Es frecuente la·· alternancia de 
esta a- con su ausencia, también, al parecer, sin ningún valor 
semántico: arrotar-rotar 'eructar', masones-amasonados 'amanceba­
dos'. La a- de azotea y agarrar es identificada con este prefijo, 
como muestran zotea 'azotea', garrar 'agarrar', lacen ita 'alacenita', 
:Por último, no hay que olvidar la alternancia murciégano, amur­
ciégano, almurciégalo, almurciego (las dos últimas sólo oídas a G). 

NUMERALES.-Dos y tres conservan normalmente su -s. Presentan 
reducción del diptongo átono ie: diciséis, dicisiete, diciocho, dici­
nueve. 

EL ARTÍCULO.-Las formas plurales del artículo suelen conservar 
su -s: los árboleh, los animaleh, los ahtreh 'los astros' los ohoh, las 
ánimah. Agar 'lagar' y aú 'laúd' muestran un falso análisis del ar­
tículo el. Lo mismo ocurre con arigón 'narigón' con respecto a un. 

PRONOMBREs.-Entre los pronombres personales se encuentran 
las formas vulgares losotros y los por 'nosotros' y 'nos', aunque 
alternan con las correctas. El arcaísmo vusté, [btthté], se lo he oído 
de una manera constante a P. Las demás formas son normales 
y el uso de los pronombres átonos de tercera persona coincide con 
el considerado como correcto; e~ decir, con distinción casual dativo­
acusativo. 

Como relativo con antecedente sólo se oye q'tte. El relativo quien 
se usa únicamente sin antecedente. Como interrogativos funcionan 
estos dos y cuálo, cuála con sus respectivos plurales, para preguntar 
por la identidad de las personas o cosas. Se exceptúa cuálo, que siem­
pre es neutro y que, por tanto, no sirve para personas, ni puede 
ser adjetivo. 
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Se oye siempre nadien. 
EL VERBo.-Como en el resto del habla rústica de la isla,· el a¿ento 

. de las formas verbales en la primera persona del plural del presénte 
de subjuntivo se mantiene en la misma sílaba que en las demás 

. formas del mismo paradigma: cdntemoh, véngamoh. Aparte de esto, 
los únicos acentos anómalos que hemos 'oído en el verbo correspon~ 
·den al arcaísmo vácian, de uso general, y a tráiban •traían' .-

Fregar, apretar y estregar no diptongan la e tónica como en el 
·.español normativo. Smquiar y hociar ('surcar', •hozar') tienen 
. diptongo procedente de la adopción por estos vérbos de la desinen­
·cia -ear. 

No hay -y- intervocálica en los gerundios liendo ([lfé~do]) 

•leyendo' y caendo •cayendo'. 
El relajamiento fonético afecta a menudo a las consonantes 

finales de las desinencias verbales, en especial a la -s de la primera 
persona del plural, totalmente carente de información: l'echemo 
burro, ya lo apuntemo. La -n final de 16s plurales se mantiene en 
general, aunque en final absoluto se oye una [~]velar muy débil, 
acompañada de nasalización de la vocal anterior. No hay -r final 
en los infinitivos seguidos de pronombres átonos que empiecen 
por 1-: fajalo, llevalo. Cort frecuencia ocurre lo mismo con el artículo: 
rompé la tierra. Ante se, me, te, nos se eonserva regularmente la 
-r: lavarse, ponerse, comernoh. 

La desinencia de la primera persona del plural del perfecto 
absoluto en los verbos en -ar es emo (h): ya lo llevemoh. 

La analogía ha propagado una -b- anómala en algunos imperfec­
tos: tráiban, cojiban. Sin embargo, falta en día •iba'. El participio 
rompido, puede no ser una creación analógica sino la simple conser­
vación de un uso arcaico. 

Se conservan algunos arcaísmos verbales como vide ·vi', vido 
·vio', vía •veía', dir 'ir', día •iba'. El perfecto absoluto de traer es 
traje, aunque diceh haber oído truje a la <<gente antigua,> y a los de 
El Carrizal, que es un caserío vecino. 

El auxiliar haber adopta la forma [á] para la primera per. 
sona del singular del presente de indicativo y [ámoh] para la pri­
mera del plural: yo ha sentido, no la hamos visto. El presente de 
subjuntivo es haiga, háigamoh, etc. 
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Por último, hemos recogido el futuro dicerán ([di,5~1YiÍ1J]) 'dirán'. 
Los tiempos verbales efectivamente empleados son pocos y 

puede decirse que los compuestos son insólitos, salvo el perfecto 
actual. 

Son usuales el presente, imperfecto, perfecto absoluto y perfecto 
actual de indicativo. El futuro es insólito en el valor propio dé 
futuro, pero se le oye con el valor modal dubitativo: lo decirán 
·'lo dirán' = 'es probable que lo digan'. El futuro hipotético es 
más raro aún, pero aparece con matiz dubitativo o de deseo: me 
gustar·ia. En las condicionales lo sustituye normalmente el imper­
fecto de indicativo: si pudiera, lo compraba. En el campo del pasado 
no se distingue entre la esfera del presente y la de lo pretérito, 
como ocurre de una manera general en la norma canaria de todos 
los niveles de habla. El pretérito perfecto absoluto implica sólo 
una visión puntual, mientras que el perfecto actual engloba la 
visión de un espacio de tiempo más o menos largo. Yo ha sentido 
significa 'yo he oído con frecuencia'; no la Izamos visto quiere decir 
'no la hemos visto nunca o en este tiempo', etc. Como dice Diego 
Catalán, <<el pretérito compuesto se emplea sólo, como en español 
preclásico, par~ indicar una acción duratíva (o reiterada) que se 
prolonga hasta el presente, o una acción que ha producido un estado 
que persiste en el momento de haplar; el pretérito simple continúa 
usándose para expresar las acciones puntuales, aun cuando hayan 
ocu:rrido en el "presente ampliado" o incluso en un momento inme­
diatame:pte apterior al presente gramaticah>.1 

El pretérito de los verbos -ar en -emos tiene un apoyo estructural 
que lo hace bastante resistente: de un lado se opone al presente 
de indicativo (cantamos) y de otro al de subjuntivo ( cántemos). 

Del Subjuntivo se emplean comúnmente el presente y el im­
perfecto, sin ninguna peculiaridad notable. 

ADVERBIOS.-Hemos recogido alantre 'delante', drento, dihp~téh 

y variantes fonéticas, Dianteh parece bastante estable: dianteh la 
gente... 'antes, antiguamente' ... Entavía alterna con tavía. Arriba 
significa 'encima' y llega a usarse como preposición al debilitarse 
de: arribál m~tro 'encima del muro'. El diminutivo orita tiene un 
valor intensivo 'ahora mismo': orita vienel día. 

1 Vid. El español en Canarias, ya citado. 
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Acabante se usa con de+ infinitivo, aunque a vece.<; no se oye 
la preposición. Está acabante de Uegar significa 'está acabado de 
llegar o recién llegado'. 

PREPOSICIONES.- De (o di) alterna con la forma desgastada e 
o desaparece: maná e cabra, crehta e rosa, chihp ii jztego, tronco 
palma, Ottmbre Bolico, v~telta carnero. No desaparece, sin embargo, 
cuando el carácter más objetivo de la relación la exige: entretenido 

. de los oídos 'sordo', la primera entrada del Sul 'desde el Sur', le 
van dando vttelta de un sitio y de otro. Para es siempre pa: bueno 
pa pariar 'para aparear', pal que cría piojos, etc. 

Sobre la hemos encontrado con significado local sólo con de: 
sobre de unah parrillah. Sola significa tiempo aproximado: sobre 
-la tarde. 

Con a aparecen expresiones adverbiales del tipo al socojo 'en 
bandolera, bajo el brazo', al mochazo 'a golpes'. 

El giro no siendo vale como 'excepto':· no siendo las hojas, 
todos son hijos. Encuentro también alredor 'alrededor'. 

CONJUNCIONES.-La conjunción o es casi siempre u entre lbs 
viejos: con harnero u cedazo, encarnada u blanca u negra u amarilla 
·(los colores de la erisipela). Recogí también la fórmula distributiva 
o bien ... o bien: o bien a máquina o bien drentol tohtador. 

La sintaxis se caracteriza, como en todas estas hablas rústicas, 
por la escasez de conjunciones o de expresiones conjuntivas y por 
la falta de coherencia en el uso de los procedimientos sintagmá­
ticos que el sistema ofrece. 

Normalmente las frases se enlazan unas a otras por la conjun­
ción y, o se juntan simplemente: <<ponían uno arriba di otro y le 
daban vuelta así con la mano y hacíamos ya el gofim> (P). 

<<Cogiban una lata, la juraban muy finita y después ponían al­
redor una cosa de madera y después se ponían a cernir ... )> (B). 

En la construcción impersonal, haber concierta con su objeto: 
habían hornos, y tiene el sentido temporal que en el español general 
posee la fórmula con hacer: hay tiempo 'hace tiempo'. 
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El léxico 

Nosotros creemos que el léxico puede y debe estudiarse estruc­
turalmente. No se trata nunca de una masa informe -aunque lo 
parezca a cualquiera que hojee diccionarios o vocabularios-, 
sino de la suma de multitud de pequeños conjuntos que representan 
un análisis lingüístico -estrictamente lingüístico- de parcelas 
de la realidad. A estos conjuntos llamamos campos semánticos o 
paradigmas léxicos, porque en su interior se dan relaciones oposi­
tivas semejantes a las qtte se registran en los planos más formali­
zados de la lengua. Lo importante en el estudio del contenido 
léxico es determinar la organización lingüística de cada zona con­
ceptual. Se trata menos de determinar el valor aislado de cada 
palabra y las vicisitudes de sus cambios fonéticos y semánticos 
que de establecer su función significativa en el seno de un conjunto 
coherente y la naturaleza de sus relaciones en él. Es la estructura 
del significado, determinada por las diferencias léxicas en el plano 
del significante, lo que interesa aquí fundamentalmente y no la 
historia de cada significante con su significado, considerada se­
paradamente. 

La naturaleza de esta exposición y lo limitado de nuestra in­
formación nos impide, sin embargo, hacer un análisis exhaustivo 
en este sentido. Nos limitaremos, por tanto, a señalar, utilizando 
las zonas conceptuales delimitadas por el Cuestionario, algunos 
conjuntos léxicos que podrían merecer un ·estudio detallado. 

ZONA CONCEPTUAL DEL CUERPO HUMANO. Algunos contenidos au­
mentan su extensión: barba es tanto 'mandíbula' como 'barba'; el 
carril es la mejilla y las sienes abarcan el significado 'cejas', hasta el 
límite de los pápados. La nuca es el tornillo con un valor más general 
de 'articulación', extensivo a otras: el tornillo del brazo. Esnuncarse 
es propiamente 'romperse una articulación': se esnuncó la mano. 
Sin complemento es 'desnucarse'. 

Garganta se opone a g~targitelo 'garganta de los animales'. 
El que tiene erna 'hernia' es un quebrado, y el que tiene peta 'joroba', 
un petudo. 
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Bajarse o abajarse 'agacharse' se opone a acorcullarse 'po11erse 
e~ cuclillas' y a jincarse (hincarse) 'ponerse de rodillas'. Patada es 
'puntapié y 'coz', aunque conocen cace (coz). El tobillo linda·con 
la canilla que comprende también el significado 'espinilla'. 

Puño puede ser también 'puñado' y se opone en este sentido 
a embozada 'almorzada'. El índice es la llave, seguido del dedo del 
corazón. El hijo es el meñique y el padre el pulgar. Padrejones son 
los padrastros del dedo. 

Cuando se tiene hambre se esmaya uno; después de comer 
rota o arrota 'eructa'. A la garraspera 'carraspera' sigue el escarro 
'gargajo'. Las r.egolduras 'náuseas' son ganas de arrojar 'vomitar'. 
El aire que se expulsa por la boca es vajo (vaho). En los ojos sale 
cerilla 'legañ~' y berrugote o torzuelo 'orzuelo'. El que tuerce un 
ojo es hijo 'bizco' y el que usa la izquierda cañota o zurdo. 

El tartamudo es gago, que se opone a Jañoso 'gangoso'. 
En la piel pueden salir sarpullo 'salpullido', golondrillas 'golon­

drinos' y gran·os bobos 'ántrax', pero todos se agrupan bajo el archi­
lexema grano. La gallina da un picaza 'picotazo' en la piel y el gato 
un rajunazo 'rasguño'. 

La mujer se adorna las orejas con zarcillos o aretas 'pendientes 
grandes', y el cuello con collar o gargantilla. A las vacas se les pone 
también un collar con campanillas, en cierta fiesta: las colleras. 

ZONA CONCEPTUAL DE LA VIVIENDA Y OCUPACIONES DOMÉSTICAS. 

La puerta está encajada entre molduras 'marco': en la parte alta está 
el sobre 'dintel'. La puerta se tranca con Jechillo 'cerrojo', pestillera 
•cerradura' o fuerte •tranca'. · 

Los animales, que son sólo los domésticos y útiles en oposición 
a los bichos, se guardan en goros 'para los cochinos y cabras', y en 
cuadras o gañanías 'establos' y beben en la pila. Los animales comen 
en el dornajo u ornajo y el cerdo en la pileta. Las manos se lavan 
en la bañadera 'palangana', que se coloca en el aguamanos 'palan­
ganero'. 

En la casa están los cuartos y la habitación 'dormitorio'. 
Al niño se le canta y se le arrulla 'mece'. 
El martillo es pequeño y se opone a la mandarria o marrón. 

El mazo es grande, pero de madera. 
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La cazuela y la olla son calderos de barro. La caldera también 
es de barró como la talla o bernegal en que se recoge el agua de la 
estiladera. El agua se Ueva en cántaro de barro y se guarda en botija 
(también de barro y alargada), en jarrón o en tina. El jarro es de 
aluminio y sirve para sacar el agua del bernegal. El jarrón puede 
ser también una garrafa. El garrafón es una garrafa grande. 

El·agua jierve borbollotando 'echando burbujas'. El agua del 
manantial también puede borbollotar. 

ZONA CONCEPTUAL DE LA FAMILIA Y DEL CICLO DE LA VIDA. -Los 
que viven juntos pero no casados son masones, viven amasonados 
'amancebados'. 

La primera leche, tanto en la mujer como en los animales, es 
belete. Al niño que va a nacer se le prepara la ropita 'canastilla'. 
Si nacen dos se llaman morochos y al que no es de padre conocido 
se le dice de risa. Respecto al padrastro o madrastra se es entenado 
o esllado 'hijastro', y medio hermano 'hermanastro' con relación 
a los hijos de aquéllos. Se es niño hasta los diez años; m%chacho 
entre los diez y dieciocho. En adelante, pero sobre todo después 
del servicio militar, se es hombre. Chico es más general y parece 
abarcar las edades del niño y del muchacho. Parece guardar rela~ 
ción .con el tamaño físico. El cMquitín, es el hijo menor, mientras 
sea pequeño. 

La mujer que se da pomp[l es donosa 'coqueta' y la que va mucho 
a misa santurrona o biata. 

El que no tiene valor para enfrentarse a otro es cobarde,· pero 
es miedoso el que teme cosas inconcretas: la oscuridad, las enferme­
dades, etc. El que no hace nada es un vago; un borracho o un ma­
nirroto es un perdido. 

Cuando alguien se muere lo meten en la caja y ésta en la 
go bia 'nicho'. 

ZONA CONCEPTUAL DEL TIEMPO A'l'l\WSFÉRICO.-La primera clari­
dad es el alba del día y se dice que está rompiendo el día. Siguen la 
mañana, el mediodía o el pesol día y la tarde, que es cuando el sol ha 
declinado bastante. Luego se dice que se está esc%reciendo y que 
está cscurecido o sol Pttesto. Está luego la noche, la medianoche y 
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la madrugada, que son las tres partes de la noche. Hoy se opone 
de una parte a mañana, pasado mañana y el otro día y de otra a 
ayer, antier y antehantier. 

El viento puede ser aire o viento, si es fuerte. Este puede ser 
ventarrón o huracán, si es muy intenso; temporal, si va acompañado 
de aparato eléctrico y de lluvia; viento suelto, si no tiene dirección 
1ija; jztsillo (husillo) si es arremolinado. El viento del Norte es 
brisa; el del Sur, bandera; el del Oeste, palmero. 

El cielo puede estar nublado, empedrado 'emborregado' o espe­
jado 'claro'. Nube se opone a bruma si es a ras de suelo, y ésta a 
embate si viene del mar. 

Puede Uuver o Uuvisnar, según la intensidad. La lluvia puede 
ser posma si es débil y fina, chubasco si es más fuerte, y aguacero si es 
muy intensa. Después de la lluvia se aclara y escampa. 

El rocío cubre la hierba; el sereno también, pero comprende 
asimismo la ·humedad ambiente que produce el rocío, El arco 
iris es arco viejo según B y arco ireh según X. 

En el cielo están las estrellas, o los astres según X. Allí están· 
el lucero 'lucero de la mañana', la estrella del pastor 'lucero de la 
tarde', el arado 'la osa mayor' y los ·ojos de Santa Lucía. La Vía 
Láctea es el cam.ino de Santiago y una zona oscura y sin estrellas 
es la era del cielo. 

Del cielo cae a veces, según P, una mófora que quema ('seca') 
las plantas y una mácula que afecta a las papas y a las batatas. 

Los meses del año siguen las denominaciones normales aunque 
la gente más vieja emplea aún Sajuan 'junio', Santiago 'julio', 
Los Santos 'noviembre' y La Pascua 'diciembre'. 

ZONA CONCEPTUAL DE LOS NOMBRES TOPOGRÁFICOS.-Camino se . 
opone a ca,rretera porque es de tíerra. Si es muy estrecho es vereda 
y una vereda estrecha es un trillo o trillito. El atajo o servéntía es 
vereda para cortar camino. 

Masca está en un valle en el que hay cañadas que se prolongan 
en barrancos. La barranquera es una torrentera. Las elevaciones del 
terreno pueden ser de varias · clases: loma 'lomo', pmt.a o morro 
si .es abrupto y pétreo (El Tarucho, que tiene 400 metros de altura, 
·es una pe1t.a}, risco, que es más pequeño y de tan difícil acceso 
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como la peiia, 1nuralla 'acantilado', montaiia 'elevación sin árboles 
que puede sembrarse', monte 'elevación con bosque'. El precipicio 
es una fuga,· pero si la parte alta es más saliente que la baja es una 
ensenada. 

La tierra mezclada con agua es barro. Fango es el suelo pantano­
so, y el suelo lleno de barro pisoteado es patu.ñero. Lodo es el agua 
podrida y el fondo de un charco o pozo. 

El agua nace en la fuente o en el naciente (si es mucha). Mina 
dura es ·fuente de donde mana muy poca agua. El malantial o 
malantiar (G) es terreno con agua naciente, en el que se siembran 
ñames, y en él puede hacerse una fuente, abriendo un hueco. El 
agua se deposita en charcos y también en chupas, en sitios hondos 
en el barranco, llamados cltagiiígos. Una balsa es una laguna. 

La piedra redonda es callado, sea grande o sea canto rodado. 
La pequeña sin forma precisa es cascajo, y granizo de piedra si 
es muy menuda. Laja es la piedra plana. 

Quebrada es desprendimiento de tierra y se opone a morrada, 
si lo es de piedras. 

ZONA CONCEPTUAL DEL CAMPO Y LOS CULTIVOS. El terreno sin 
cultivar es campo, que puede ser' un matorral si hay maleza pequeña,. 
o manchón si hay hierba y sirve para apacentar el ganado. El terreno· 
cultivado puede ser una giierta o un paredón, si está escalonado 
en la ladera. Cualquier trozo, cultivado o no, perteneciente a alguien 
es un terreno. El terreno cultivado puede ser de sequero o de riego. 

Sólo distinguen primera y segunda labor eón el arado. La pri­
mera es romper la tierra según P, y arar, según G; la segunda es 
barbechar, según G, y arar, según P. Es curíoso como, a pesar de esta 
díferencía de significantes, la forma de contenido es la misma. 

El turno de riego es la dula. Se llama dula de rebujina cuando se 
riegan simultáneamente varios huertos de distintas personas. 

La semilla (trigo, cebada, papas, batatas, etc.) se siembra; 
lo demás se planta. La planta ya nacida se replanta. 

Escardar, que se hace a mano, se opone a guataquiar, con 
guataca 'escardillo' (también mocho). 

En la piña de maíz distinguen la mazaroca 'mazorca', la gabia. 
o barba de millo, la fajina 'farfolla', y el carozo, o tusa según G. 
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Para segar y cortar se emplean la jase (hoz), que es dentada, 
la podona, sin dientes y con mango, y la rozadera, montada en un 
palo largo. 

El segador protege la mano con la manija y el dedil y el cuerpo 
con el zamarr6n. La mies se coge en manadas y éstas se reúnen en 
gavillas, que una vez atadas forman el molla. La rollera es un grupo 
de mollos amontonados con la espiga hacia arriba; el frescal, con 
la espiga hacia el centro de la era. La parva se vira con jorqueta 
(horqueta) y el belga sirve para aventar. La paja fina que se lleva 
el viento es tamo y la gruesa cacho. La cernidera sirve para cernir 
y separar lo más granado. El jarnero (harnero) es la criba más fina 
y no está hecha de tela metálica como la saranda (especie de cedazo). 
Sirve para ajechar (ahechar). 

El yugo, que es para vacas, se opone al cango y a la canga, 
que son ·para caballerías. El cango es para un solo animal; la canga, 
para dos. 

ZONA CONCEPTUAL DE LAS INDUSTRIAS RELACIONADAS CON LA 
AGRICULTURA.-En el cuidado de la viña encontramos una distin­
ción entre cortarla o podarla y el más preciso espampanar 'quitar los 
gajos, pámpanos, que no llevan uvas'. 

ZONA CONCEPTUAL DE LOS VEGETALES .. Entre la gran variedad 
de nombres registrados que podrían servir para un trabajo pura­
mente lexicográfico haremos hincapié en unos pocos clasíficadores 
que presentan interés semántico. En primer lugar está la oposición 
matafhierba, en la que el primer miembro es el archilexema: toda 
hierba es mata, mas no a la inversa. Las matas, que pueden tener 
un tamaño considerable, pueden no servir para pastos; la hierba 
es siempre pasto. Otra oposición curiosa es la que se establece 
entre árbol y ramo, con el valor semántico 'frutal' f'no frutal'. La 
rama del árbol o del ramo; se puede quitar de varios modos: esga­
jala 'arrancarla de cuajo', quebrala 'partirla por cualquier parte', 
cortala y podala suponen un instrumento cortante, pero se diferen­
cian en el fin. 

Oposiciones semánticas basadas en el género son los de ramo/ 
rama y la de helechofhelecha, que ya hemos visto. 



La planta nace de la semilla; los nuevos gajos (aún no son ramas) 
revientan 'brotan'. En el hueso del melocotón se distingue entre 
pipa 'hueso' y semilla 'almendra del melocotón'. 

De la fruta que viene pronto se dice que es temprana, pero 
del higo se dice soplón. Si la nuez o la almendra están vacías se les 
dice fallidas o fullas (esto último según G). 

ZONA CONCEPTUAL DE LA VIDA PASTORIL Y GANADERIA. Las ca­
bras pueden llevar jierros 'esquilas' o cascabeles, si son más pequeños.­
Las cabras se recogen en la majada, que es siempre_ alguna cueva, 
o en el pueblo, en un corral, si son muchas, y en un goro, si son una 
o dos. 

La cría de la vaca es un becerro o becerra. Al año es medio be­
cerro. De más del año es ya novilla o novillo. De cualquier hembra 
de animal en celo se dice que está mala, ruin o en calor. 

En cuanto a los cuernos, la vaca puede ser mocha, sin cuernos, 
escuernada o esmterná (J) 'mogona', y mal enctternada 'con cuernos 
desiguales o mal puestos'. 

La cabra pequeña es baifa hasta el año, cabrilla hasta los dos, y 
en adelante cabra. A la cabra mansa (que vive en el corral, etc.) 
se le dice q~tirita, y caira_ a la de manada que anda por los riscos, 

El asno lechal es burranco, -a, y el garañón burro de fiebre. El 
n1Ulo puede ser burrero, si es de padre asno, o caballar si es de padre 
caballo. El burro reb~tzna, la vaca grama, la cabra y la oveja belan, 
el gato magulla, el macho cabrío abubia, y el cerdo gruñe. El cerdo 
es el cochino, -a, la cría es cochinito o lechón y el macho sin capar 
varraco. 

ZONA CONCEPTUAL DE LOS BICHOS. En Masca diferencian 
dos tipos de libélula: el violín 'pequeña' y el rocano 'grande'. La 
cría de la rana, el renacuajo, es el rano. Los lagartos son de varias 
clases: lagarto, lagartija, lisa 'amarílla y negra con brillo aceitoso', 
y perenquén 'salamanquesa'. La madriguera del conejo es la morada 
y el cubilla gazapera o también madriguera. 

Nos hemos limitado a consignar unos pocos hechos aislados de 
diferenciación semántica, como muestra de aspectos del_ léxico 
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que deben ser estudiados ante todo y en primer lugar. No se nos 
oculta lo difícil que resultaría esta tarea llevada a sus justos lí­
mites, pues sería necesario un análisis meticuloso y exhaustivo 
de los sistemas léxicos; pero esto es precisamente lo que hasta la 
fecha no se ha hecho y ya es hora de que se haga. 
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